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Ntra. Sra. de Gracia.
Patrona de Vila-real.
Obra de Pascual Amorós.
Restaurada por Julio Pascual 
Fuster en 1964.
Foto: Carlos Amiguet.
Atrás quedó el verano 2016. Septiembre huele ya a nuestra querida 
Patrona la Virgen de Gracia. Ella, atenta como siempre, con sus hijos, ha 
vuelto de la ribera amenísima del Mijares hasta la ciudad, 
Los villarrealenses volvemos a cumplir, un año más, con el voto que 
le hicieron nuestros antepasados de ofrecerle una solemne fiesta (tan 
solemne como la del Corpus) y su novenario, en agradecimiento a las 
milagrosas curaciones que obró Nuestra Señora a los habitantes de nues-
tra ciudad, aquejados de una terrible epidemia. Siempre Vila-real ha sa-
bido que tiene en la Virgen de la Ermita el remedio a sus males, el ampa-
ro de la Madre sonriente que nos acoge bajo su manto.
Pero, hay un pero Madre. Iba hacia el convento de los Carmelitas el 
viernes de tu bajada, para recibirte, y mi corazón se estremeció, se entris-
teció. Había muchas peñas de adolescentes villarrealenses que, a la hora 
de ir a recibirte, y cuando hacía pocas horas del comienzo de las fiestas, 
ya estaban borrachos, ya no sabían ni lo que hacían y seguro que si les 
hubiera preguntado por qué se hacía la fiesta, no hubieran sabido 
contestarme. El espectáculo era demoledor.
Pero, ¿tienen ellos toda la culpa? No, no tienen ellos toda la culpa. Es 
verdad que estos jóvenes nuestros, en general, no tienen muchas 
inquietudes y aspiraciones de conocer nuestra historia, nuestras tradi-
ciones y nuestra fe, pero también nosotros tenemos nuestra gran parte de 
culpa, porque no hemos sabido transmitirles nuestra fe, nuestros valores 
y el amor por nuestras más entrañables tradiciones. Uno de los actos que 
resultaba entrañable y edificante para fomentar la devoción a nuestra Pa-
trona era, sin duda, la recepción de la Virgen en su ermita, después de las 
fiestas. En otro tiempo, con un auditorio de miles de personas, se enar-
decía nuestro corazón al oír cantar las maravillas de la Virgen por doctos 
oradores enamorados de Ella. Desde ya hace demasiados años, esta re-
cepción, lamentablemente, no nos dice nada y la devoción a la Virgen se 
ha enfriado.
 ¡Cuántas veces San Pascual se hincaría de rodillas delante de esta 
portentosa imagen de María y le pediría, con toda su alma, se apiadase 
de los hijos de esta villa, y que, a pesar de la indiferencia de muchos, 
siguiera derramando sus gracias maternales para curar nuestras almas 
aquejadas de los actuales males de nuestra sociedad, y también nuestros 
cuerpos, si nos conviene!.
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HOMILIA DE MONS. CASIMIRO LOPEZ 
EN LA FIESTA DE SAN PASCUAL
Mis queridos hermanos y hermanas 
en el Señor
A los pies de los restos de San Pascual, 
el Señor Jesús nos convoca un año más para 
celebrar esta Eucaristía en honor de nues-
tro santo Patrono: el Patrono de Villarreal 
y el Patrono de nuestra Diócesis de Segor-
be-Castellón. Os saludo de corazón a todos 
cuantos os habéis unido a esta celebración, 
aquí en la Basílica o desde vuestros hogares 
a través de la televisión. Hoy es un día gran-
de en Villarreal, en toda nuestra Diócesis y 
en tantos otros lugares donde se rinde culto 
a San Pascual en el mundo entero. Hoy le 
recordamos y honramos; en este día damos 
gracias a Dios por ser nuestro Santo Patrono.
La vida de San Pascual no muestra nin-
guno de esos rasgos en los que se basa la 
fama mundana.
Y, sin embargo, pocos gozan de un re-
conocimiento y una simpatía popular, tan 
arraigada y sentida hasta el día de hoy, como 
este humilde y sencillo pastor, como este 
lego franciscano, como este santo universal 
y patrono nuestro.
Nacido en Torrehermosa el año 1540, 
sus padres le infundieron una fe recia y una 
caridad desbordante hacia los pobres. Desde 
los siete hasta los veinticuatro años se dedi-
có al oficio de pastor; en este tiempo apren-
dió a leer para poder recitar oraciones a la 
Santísima Virgen. Más tarde, buscando una 
vida de mayor entrega a Dios, se hizo fran-
ciscano de la reforma alcantarina, y vivió 
hasta el final de su vida en Villarreal dedica-
do a las tareas más humildes del convento. 
Y aquí entregó su alma a Dios en la Pascua 
de Pentecostés, el 17 de mayo de 1592.
Pascual era un joven austero y sacrifica-
do, amante de la verdad y honrado, alegre y 
generoso para con todos. Amante de la Eu-
caristía, cuando por su oficio de pastor no 
podía asistir a la santa Misa, desde lejos se 
ponía de rodillas, mirando hacia el Santua-
rio de Nuestra Señora de la Sierra donde se 
ofrecía el Santo Sacrificio. Grande fue su 
preocupación y amor por los pobres, como 
alto fue su espíritu de justicia hasta pedir 
que se indemnizase a los propietarios de los 
campos por los perjuicios ocasionados por 
sus rebaños.
Sus trabajos en los conventos fueron los 
de portero, cocinero, hortelano y limosnero. 
Nunca se le vio ocioso. Su deseo constan-
te era ajustar su vida al Evangelio según la 
regla de San Francisco, desgastándose por 
Dios y por sus hermanos. Estaba siempre 
dispuesto para todos y para cualquier me-
nester. Y todo ello dentro del espíritu de po-
breza, austeridad y oración de la orden.
Esta es la sencilla y conmovedora histo-
ria de Pascual; en su vida de pastor y como 
fraile, nunca se separó de Cristo Jesús “he-
cho para nosotros sabiduría y justicia, santi-
ficación y redención “. De él se puede decir 
que fue dichoso como “el hombre que no 
sigue el consejo de los impíos, ni entra por 
la senda de los pecadores sino que su gozo 
es la ley del Señor” (Sal 1,1), o como dice 
San Pablo a los Corintios que no supo “glo-
riarse sino en el Señor” (1 Cor 1,31).
3La vida de Pascual estuvo llena de amor 
a Dios y de servicio a los hermanos. Hom-
bres como él, marcan la historia de un pue-
blo. Los santos, como él, son los mejores 
hijos de la Iglesia. En este Año Santo de la 
Misericordia, deseo destacar tres rasgos de 
Pascual: su humildad, su amor entrañable a 
la Eucaristía y su amor misericordioso con 
los pobres.
Pascual fue, ante todo, un hombre humil-
de; un hombre que supo intuir que es bueno, 
justo y necesario confiar en Dios, buscar su 
gloria y descubrir la grandeza de sus obras y 
la profundidad de sus designios (cf.Sal 92,6). 
Sólo desde la humildad se descubre la pre-
sencia de Dios en la existencia propia y tam-
bién en el hermano que está a nuestro lado.
La humildad sólo se logra por actos de 
amor y de amistad con Dios, y por la dis-
posición de buscar sólo la gloria de Dios. 
Nadie glorifica a Dios más que aquel que le 
ama. Un amante de Dios y, por tanto, humil-
de servidor suyo, como Pascual, no se deja 
llevar nunca por la desesperanza; en todo y 
en todos descubre la cercanía del rostro de 
Dios. Pascual fue  un hombre lleno de “bue-
nos sentimientos” hacia los demás porque 
sabía amar y adorar a Dios. Con este estilo 
de vida hizo Dios maravillas en Pascual: no 
sólo lo justificó sino que lo glorificó.
Estas cosas de Dios sólo las entiende 
la gente sencilla. “Te doy gracias, Padre 
Señor de cielo y tierra, porque has escon-
dido estas cosas a los sabios y entendidos, 
y se las has revelado a la gente sencilla” 
(Mt 11, 25-27). Sin humildad no podremos 
entender, comprender o acoger la cercanía 
de Dios y su misericordia. Esta virtud es 
indispensable para abrir el corazón a Dios, 
para acoger su amor misericordioso. Por-
que la humildad no es apocamiento sino 
Clero y autoridades en la Real Capilla de San Pascual, junto a su sepulcro, el día 17 de mayo día grande de su fiesta.
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vivir en  la verdad de uno mismo; y esta 
verdad sólo se descubre en Dios. Como 
dice Santa Teresa: “La humildad es vivir 
en la verdad; y la verdad es que [sin Dios] 
no somos nada”. Al hombre le cuesta 
aceptar esta verdad; es decir, aceptar que 
es criatura de Dios, que cuanto es y cuan-
to tiene a Dios se lo debe, que sin Dios 
nada puede, cuando el hombre se endiosa 
y quiere ser como dios pero al margen de 
Dios, comienza su drama; comienza a vi-
vir en la mentira, en la apariencia, en lucha 
contra el otro hasta su aniquilamiento, en 
la impostura e imposición ideológica, en 
la reconstrucción del ser humano y de la 
sociedad sin Dios.
Los santos, como Pascual, nos sitúan 
en la verdad de nuestra persona, de nuestra 
vida, de nuestro origen y de nuestro destino. 
Sin Dios no somos nada; sin Dios no hay 
esperanza, digna de este hombre; sin Dios 
nos quedamos en la trivialidad y vulgari-
dad. Lo más grande de nuestra vida es que 
Dios nos ama, que nos ha creado por amor 
y para el amor, para la verdadera libertad y 
la verdadera felicidad, que Dios nos perdo-
na siempre porque es compasivo y miseri-
cordioso, y que Dios siempre nos ofrece su 
amor, su amistad y su vida. El hombre se 
hace precisamente grande al creer a Dios y 
en Dios, al abrir su corazón de par en par 
a la misericordia de Dios en su vida. Dios 
no es nuestro competidor, sino el dador de 
nuestra libertad y la garantía de nuestra fe-
licidad. En esto se manifestó el amor que 
Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
su Hijo único, para que vivamos por medio 
de él” (1 Jn 4,8).
Pascual es un enamorado de la Eucaris-
tía. Este amor por la Eucaristía lo aprendió 
en casa, en su propia familia. Ya desde niño 
se sintió asombrado de este maravilloso sa-
cramento del altar, que él celebraba, amaba, 
vivía y adoraba.
La Eucaristía es el “memorial de la 
Pascua de Jesús, el misterio central de la 
salvación. “Memorial” no significa sólo 
un recuerdo, un simple recuerdo, sino que 
quiere decir que cada vez que celebramos 
este sacramento participamos en el miste-
rio de la pasión, muerte y resurrección de 
Cristo. La Eucaristía constituye la cumbre 
de la acción de salvación de Dios. El Señor 
Jesús, haciéndose pan partido por nosotros, 
vuelca, en efecto, sobre nosotros toda su 
misericordia y su amor, de tal modo que re-
nueva nuestro corazón, nuestra existencia 
y nuestro modo de relacionarnos con Él y 
con los hermanos” (Francisco, Audiencia 
de 5-2-2014). En la Eucaristía, Jesucristo se 
hace presente realmente entre nosotros, se 
nos da como alimento que nos transforma y 
se queda entre nosotros como fuente inago-
table del amor y de misericordia.
Pascual se sintió asombrado, lleno de 
estupor ante este gran misterio de la Eu-
caristía, y dejó transformar su corazón por 
Cristo-Eucaristía. Sí: Dios está realmente 
presente en la Eucaristía. Hemos de con-
templarlo y adorarlo para dejarnos empa-
par de su amor, de su misericordia para 
ser misericordiosos como el Padre, como 
Pascual. 
Por su intercesión pedimos a Dios que no 
nos apartemos de este Sacramento. Jesucris-
to se ha quedado en la Eucaristía para unirse 
con nosotros, para darnos su amor, el amor 
mismo de Dios. Si uno es de verdad devoto 
de Pascual, tiene que serlo de la Eucaristía 
y encontrar en ella el manantial que mantie-
ne fresco el amor, que da frutos de miseri-
cordia. Porque los santos se nos proponen 
como ejemplo y modelo, para que camine-
5mos por donde han caminado ellos. Hemos 
de crecer más y más, queridos hermanos, en 
la devoción al sacramento de la Eucaristía. 
¡Acudamos el domingo a la Misa en fami-
lia! Y adoremos a Jesucristo presente en el 
Sagrario.
Pascual es un testigo de la misericordia 
de Dios, siendo él misericordioso con los 
hermanos. Precisamente porque fue humil-
de, porque se dejó amar y transformar por 
Jesucristo en la Eucaristía, y le amó con 
toda su alma, pudo entregarse en el servi-
cio a los pobres. Cuando un corazón es hu-
milde se hace generoso; cuando un corazón 
está cerca de Jesucristo, que ha amado hasta 
entregar su vida en la cruz, se hace miseri-
cordioso con los demás, como Pascual. Él 
vivía alegre. Su alegría era saberse amado 
por Jesucristo. Y esa alegría y ese amor se 
desbordaba en el amor y el servicio a los po-
bres y necesitados de entonces.
Pascual nos enseña en este Año Jubilar 
Extraordinario de la Misericordia, que ex-
perimentar el amor misericordioso de Dios 
en la Eucaristía, nos pide practicar las obras 
de misericordia corporales y espirituales. 
El amor misericordioso de Dios celebrado 
y recibido en la Eucaristía, ha de llegar a 
todos para que todos experimenten la mi-
sericordia de Dios. Como Pascual estamos 
llamados a dar de comer al hambriento y 
de beber al sediento, a visitar y cuidar de 
los enfermos, a dar posada al forastero, a 
vestir al desnudo, a visitar a los presos o a 
enterrar a los difuntos; pero también somos 
enviados a enseñar al que no sabe, a dar 
buen consejo al que lo necesita, a corregir 
fraternalmente al que se equivoca, a perdo-
nar de corazón al que le ofende, a consolar 
al triste, a sufrir con paciencia los defectos 
del prójimo y a rezar a Dios por los vivos y 
por los difuntos.
La misericordia no es un añadido en la 
vida de la Iglesia y de los cristianos; per-
tenece a nuestro ADN, a nuestro ser y a 
nuestra misión, que brota de la Eucaristía, 
manantial permanente del amor y de la mi-
sericordia de Cristo hacia todos. Como el 
buen samaritano hemos de atender con di-
ligencia y gratuidad, con corazón compasi-
vo y misericordioso, al prójimo necesitado, 
cercano o lejano.
Jesús nos dice:”Cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos, mis hermanos pequeños, 
conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40). Cristo 
nos apremia a vivir desde Él y con Él la mi-
sericordia en nuestro tiempo. Hagamos de 
nuestra vida una existencia eucarística y mi-
sericordiosa, es decir, una ofrenda de amor 
a Dios, que se haga servicio de amor a los 
hermanos en las obras de misericordia. La 
fuente más importante de amor y misericor-
dia en la humanidad ha sido y es el sacra-
mento de la Eucaristía.
La fiesta de San Pascual nos llena de 
alegría. Por ser nuestro patrono, es guia en 
nuestro caminar cristiano. Que por su inter-
cesión, Dios nos conceda la gracia de ser 
humildes para acoger a Dios y su misericor-
dia en nuestra vida; que a su ejemplo viva-
mos de la Eucaristía, y nos dejemos trans-
formar por la misericordia de Dios para ser 
misericordiosos como el Padre. Y como él, 
pedimos la protección de la Virgen María. 
Que la “Mare de Déu de Gracia”, bendiga a 
todos los ciudadanos y a la Ciudad de Villa-
rreal, a nuestra Iglesia diocesana, de modo 
especial a los que más necesitan de su pro-
tección de Madre. Amén.
+ CASIMIRO LOPEZ LLORENTE
Obispo de Segorbe-Castellón
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¡SI QUIERES CONSTRUIR UN MUNDO 
DE PAZ!
Siempre, nuestra 
mirada, tendría que 
volver a lo que Dios 
ha pensado de cada 
uno de nosotros, sus 
criaturas. Al principio 
creó Dios el cielo y 
la tierra. La tierra era 
una masa informe, un 
caos; había tinieblas 
sobre la faz del abis-
mo, pero dentro de todo este caos aleteaba 
el Espíritu de Dios. Así se va desarrollando 
la creación de los mundos, que brotaron de 
la sabiduría del Omnipotente.
Podíamos imaginarnos que cada uno de 
nosotros ha salido de las manos de Dios... 
el Espíritu de Dios aletea también sobre 
nosotros, pero hay algo que dice que cada 
persona es un mundo, un mundo que tiene 
que dejar lugar para que, el Espíritu de Dios, 
trabaje en cada persona. ¡Imaginémonos! 
cuántos millones de mundos hay en la tie-
rra! Tantos como personas habitan el plane-
ta, y que Dios tiene que entrar en nuestras 
vidas, para así, realizar el sueño delicioso de 
que, en esta tierra, seamos una gran frater-
nidad. La fraternidad entre los hombres; fra-
ternidad también entre los seres animados e 
inanimados que forman la creación. Siendo 
hermanos, todos juntos, lograremos poder 
vivir la vida de Dios. La realidad en toda 
la historia, desde que el mundo es mundo, 
es que nos cuesta ser fraternos, ser herma-
nos. Por eso existen en el mundo tantos con-
flictos, tantas guerras incomprensibles, que 
sólo traen a los hombres las desgracias, el 
hambre y la desesperación.
Dios sigue aleteando sobre nosotros, es 
decir, dentro de nosotros para atraernos al 
bien, a su bondad, gime con gemidos inena-
rrables para que reconozcamos la paternidad 
de Dios. Así lo entendió muy bien Francisco 
de Asís, que caminaba suavemente sobre la 
madre tierra y le agradecía  profundamente 
el que nos proporcionara el sustento de cada 
día. Acariciaba con ternura el agua limpia y 
transparente que sacia nuestra sed. Admira-
ba las estrellas que adornan el firmamento 
en las cálidas noches del verano; la luna que 
nos alumbra en la noche cuando, la lámpara 
mayor, el sol, se oculta a nuestra vista. Fran-
cisco supo encontrar, desde Dios, cómo res-
petar y amar lo más pequeño, lo insignifican-
te: los animales, las piedras, las rocas, tam-
bién las plantas. Todo lo encaminaba hacia 
el Creador: “Loado seas mi Señor por todas 
las criaturas”. Lo más importante en nues-
tro mundo es la paz. Si hay paz podemos ser 
hermanos, si hay paz podemos comprender-
nos, si hay paz sabremos perdonarnos. 
Podemos rezar con San Francisco: “haz-
me instrumento de tu paz, donde haya odio, 
permíteme sembrar amor. Donde haya agra-
vio, sembrar perdón. Donde haya duda, sem-
brar fe. Donde haya desesperación, esperan-
za. Donde haya tinieblas, sembrar luz. Donde 
haya tristeza, sembrar alegría”.
Estos pensamientos podrían ser un ali-
mento a nuestro corazón, a nuestra alma, en 
los momentos difíciles que, a cada uno de no-
sotros, se nos pueden presentar en el diario ca-
minar de nuestra vida, de nuestra existencia.
SOR Ma DOLORES PEREZ OSC
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I CENTENARIO DEL PATRONAZGO DE 
SAN PASCUAL SOBRE VILA-REAL
IV CENTENARIO DE LA BEATIFICACIÓN 
DE SAN PASCUAL
Siguiendo con la información sobre los próximos 
centenarios de San Pascual, a celebrar en 2017 y 
2018, incluimos la cronología de la causa de beatifi-
cación y canonización de San Pascual. (revista SAN 
PASCUAL nº 6, de 17 de octubre de 1917).
     San Pascual Baylón murió el día 17 de mayo de 
1592.
     -Noviembre de 1592. Los vecinos de Villarreal 
emocionados ante los innumerables milagros y la 
santidad del Siervo de Dios, por mediación de D. 
Joan Jordán y uno de los jurados de la villa, solicitan 
del Ilmo. Sr. D. Gaspar Punter, Obispo de Tortosa, se 
digne promover la Causa de Canonización.
     -Día 1 de diciembre de 1592. El Ilmo Sr. Obispo 
de Tortosa constituye el primer Tribunal para instruir 
el Proceso Ordinario informativo sobre la santidad de 
vida y los milagros del Siervo de Dios.
     -Día 8 de agosto de 1594. Se da por terminado di-
cho Proceso Ordinario informativo sobre la santidad 
de vida y los milagros del Siervo de Dios.
     -Día 23 de julio de 1600, Se instruye el Proceso 
Ordinario de Tortosa sobre la visitación del sepulcro 
y la incorrupción del cuerpo del Siervo de Dios.
     -Año 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el primer Proceso ordinario de Tortosa instruido 
en el año 1594 por orden del Ilmo Sr. Gaspar Punter.
     -Año 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el Proceso Ordinario informativo de la diócesis 
de Segorbe instruidos por los delegados del Vicario 
General.
     -Año 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el Proceso Ordinario informativo de Valencia 
instruido por mandato del Excmo. Sr. Arzobispo D. 
Juan de Ribera.
     -Año 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el proceso ordinario de la diócesis de Orihuela 
instruido por orden del Ilmo Sr. Obispo.
     -Año 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el Proceso Ordinario informativo de la dióce-
sis de Cartagena instruido por mandato del Ilmo. Sr. 
Obispo.
     -Año 1606.Es presentado a la Congregación de 
Ritos el segundo proceso de la diócesis de Tortosa.
     -Año de 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el segundo proceso de la diócesis de Orihuela. 
     -Año 1606. Es presentado a la Congregación de 
Ritos el Proceso Ordinario sobre la visitación del 
sepulcro y la incorrupción del cuerpo del Siervo de 
Dios. 
     -Año 1607. El Ilmo Sr. Cardenal de Torres es nom-
brado relator de la causa.
     -Año 1609, el 22 de julio, la Sagrada Congrega-
ción de Ritos expidió sus letras remisionales para los 
procesos (in genere).
     -Año 1611, el 26 de febrero, la Congregación de 
ritos expide sus letras remisionales para los segundos 
procesos (ins pecie). Esta cusa se remite al obispo 
de Segorbe D. Pedro Genesio Casanova; formados y 
concluidos dichos procesos se remitieron a la Sagra-
da Congregación.
     Por último, el 19 de octubre de 1618, S. S. el Papa 
Paulo V, en vista del favorable y justificado informe 
de tan autorizada y respetable Congregación, procla-
mó beato al Venerable Pascual Baylón por la Bula “In 
sede Principis Apostolorum”.
Altar Mayor de la Antigua Real Capilla de San Pascual.
Protobarroco valenciano. Siglo XVII.
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VIAJE APOSTÓLICO DEL
PAPA FRANCISCO A ARMENIA
Hoy, en la Santa Echmiadzin, centro espiritual de todos los armenios, nosotros, Papa Fran-
cisco y el Catholicós de todos los armenios Karekin II, elevamos nuestras mentes y nuestros 
corazones en acción de gracias al Todopoderoso por la continua y creciente cercanía en la fe 
y el amor entre la Iglesia Apostólica Armenia y la Iglesia Católica, en su testimonio común 
del mensaje del Evangelio de la salvación, en un mundo desgarrado por la guerra y deseoso 
de consuelo y esperanza. Alabamos a la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por 
permitirnos venir juntos a la tierra bíblica de Ararat, que permanece como recordatorio de 
que Dios será siempre nuestra protección y salvación. Nos complace espiritualmente recordar 
cómo el año 2001, con motivo del 1700 aniversario de la proclamación del cristianismo como 
religión de Armenia, San Juan Pablo II visitó Armenia y fue testigo de una nueva página en 
las relaciones cálidas y fraternales entre la Iglesia Apostólica Armenia y la Iglesia Católica. 
Estamos agradecidos porque tuvimos la gracia de reunirnos en una solemne liturgia en la Ba-
sílica de San Pedro, en Roma, el 12 de abril de 2015, donde nos comprometimos a oponernos 
con nuestra voluntad a toda forma de discriminación y violencia, y conmemoramos a las víc-
timas de lo que fue calificado por la Declaración Conjunta de Su Santidad Juan Pablo II y Su 
Santidad Karekin II como “el exterminio de millón y medio de cristianos armenios, en lo que 
se conoce generalmente como el primer genocidio del siglo XX” (27 de septiembre de 2001).
Firma de una declaración conjunta de Su Santidad Francisco y de 
Su Santidad Karekin II en la Santa Echmiadzín, República de Arme-
nia, el domingo 26 de junio de 2016.
9Damos gracias al Señor que hoy la fe cristiana es de nuevo una realidad vibrante en 
Armenia, y que la Iglesia Armenia lleva a cabo su misión con un espíritu de colaboración 
fraterna entre las iglesias, sosteniendo a los fieles en la construcción de un mundo de solida-
ridad, justicia y paz.
Sin embargo, lamentablemente somos testigos de una inmensa tragedia que se desarrolla 
ante nuestros ojos, en la que un número incalculable de personas inocentes están siendo ase-
sinadas, desplazadas o forzadas a un exilio doloroso e incierto, a causa de los continuos con-
flictos por motivos étnicos, económicos, políticos y religiosos en el Oriente Medio y en otras 
partes del mundo. Como resultado, minorías religiosas y étnicas se han convertido en objeto 
de persecución y trato cruel, hasta el punto de que sufrir por la propia creencia religiosa se 
ha convertido en una realidad cotidiana. Los mártires pertenecen a todas las iglesias y su su-
frimiento es un “ecumenismo de la sangre” que trasciende las divisiones históricas entre los 
cristianos, llamándonos a todos a promover la unidad visible de los discípulos de Cristo. Ore-
mos juntos, a través de la intercesión de los santos apóstoles Pedro y Pablo, Tadeo y Bartolo-
mé, por una conversión del corazón de todos los que cometen este tipo de delitos y también 
de aquellos que tienen posibilidad de detener la violencia. Exhortamos a los responsables de 
las naciones a que escuchen la súplica de millones de seres humanos que anhelan la paz y la 
justicia en el mundo, que exigen respeto a sus derechos dados por Dios, que tienen urgente 
necesidad de pan, no de armas. Por desgracia, asistimos a una presentación de la religión y 
valores religiosos en modo fundamentalista, que se utiliza para justificar la propagación del 
odio, la discriminación y la violencia. La justificación de este tipo de crímenes sirviéndose 
de motivaciones religiosas es inaceptable, porque “Dios no es autor de confusión, sino de 
paz” (1Co 14,33). Por otra parte, el respeto de la diferencia religiosa es condición necesaria 
para la convivencia pacífica de las diferentes comunidades étnicas y religiosas. Precisamente 
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porque somos cristianos, estamos llamados a buscar y promover caminos hacia la reconci-
liación y la paz. En este sentido, manifestamos también nuestra esperanza en una solución 
pacífica de los problemas que afectan a Nagorno Karabaj
Atentos a lo que Jesús enseñó a sus discípulos cuando dijo: “Tuve hambre y me disteis 
de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me acogisteis, estaba desnudo y me 
vestisteis, estaba enfermo y me visitasteis, en la cárcel, y vinisteis a verme” (Mt 25,35-36), 
pedimos a los fieles de nuestras iglesias que abran sus corazones y sus manos a las víctimas 
de la guerra y del terrorismo, a los refugiados y sus familias. Se trata del sentido mismo 
de nuestra humanidad, solidaridad, compasión y generosidad, que sólo puede expresarse 
adecuadamente a través de un compromiso práctico e inmediato de recursos. Reconocemos 
todo lo que ya se está haciendo, pero insistimos en que se necesita mucho más por parte de 
los líderes políticos y de la comunidad internacional para garantizar el derecho de todos a 
vivir en paz y seguridad, defender el estado de derecho, proteger a las minorías religiosas y 
étnicas, combatir el tráfico de personas y el contrabando.
La secularización de amplios sectores de la sociedad, su alienación de lo espiritual y 
lo divino, conducen inevitablemente a una visión desacralizada y materialista del hombre 
y de la familia humana. En este sentido, nos preocupa la crisis de la familia en muchos 
países. La Iglesia Apostólica Armenia y la Iglesia Católica  comparten la misma visión 
sobre la familia, fundada en el matrimonio, acto de amor gratuito y fiel entre un hombre 
y una mujer.
Con alegría confirmamos que, a pesar de las continuas divisiones entre  los cristianos, 
reconocemos con más claridad que lo que nos une es mucho más de lo que nos divide. Este es 
el sólido fundamento sobre el que la unidad de la Iglesia de Cristo se manifestará, según las 
palabras del Señor, “que todos sean uno” (Jn 17,21). Durante las últimas décadas, la relación 
entre la Iglesia Apostólica  Armenia y la Iglesia Católica ha entrado con éxito en una nueva 
fase, reforzada por nuestras oraciones comunes y los esfuerzos conjuntos para enfrentar los 
desafíos contemporáneos. Hoy estamos convencidos de la importancia crucial de fomentar 
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esta relación, comprometiéndonos a una colaboración más profunda y decisiva, no sólo en 
el ámbito de la teología, sino también en la oración y en la cooperación activa a nivel de las 
comunidades locales, con vistas a compartir la comunión plena y las expresiones concretas 
de unidad. Instamos a nuestros ﬁ eles a trabajar en armonía por la promoción de los valores 
cristianos en la sociedad, que contribuyen eﬁ cazmente a la construcción de una civilización 
de la justicia, la paz y la solidaridad humana. El camino de la reconciliación y de la fraterni-
dad sigue abierto ante nosotros. Que el Espíritu Santo que nos guía hacia una verdad plena 
(cf. Jn 16,13), nos sostenga en todos los esfuerzos genuinos para construir puentes de amor y 
comunión entre nosotros.
Desde la Santa Echmiadzin hacemos una llamada a todos nuestros ﬁ eles a unirse a noso-
tros en oración con la plegaria de san Nerses Shnorhali: “Glorioso Señor, acepta las súplicas 
de tus siervos, y cumple misericordiosamente nuestras peticiones, por intercesión de la Santa 
Madre de Dios, de Juan el Bautista, del primer mártir San Esteban, de San Gregorio nuestro 
iluminador, de los Santos Apóstoles, Profetas, Teólogos, Mártires, Patriarcas, Ermitaños, 
Vírgenes y de todos tus Santos en el cielo y en la tierra.  A Ti, oh Santa e Indivisible Trinidad, 
sea la gloria y la adoración por los siglos de los siglos. Amén”.
SANTA ECHMIADZÍN, 26 DE JUNIO DE 2016
SU SANTIDAD FRANCISCO
SU SANTIDAD KAREKIN II
Avda. Pio XII, nº 13 - Teléfono 964 52 56 11 - 12540 VILA-REAL
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SAN PASCUAL Y LA VIRGEN DE GRACIA
¡VUELVE A NOSOTROS ESOS TUS OJOS 
MISERICORDIOSOS!
En el Opúsculo Tercero (“Opúsculos de San 
Pascual Bailón”, edición de Pascual Chabrera 
Calpe, Vila-real, Imprenta Sichet S.L. 2000), 
que versa “de otras devociones que debe fo-
mentar en sí el alma”, en el capítulo primero, 
como presentación de las devociones que S. 
Pascual escribe para nuestra consideración y el 
bien de nuestra alma, podemos leer:  
“Después de la devoción que al misterio del 
cuerpo y sangre de Cristo, bien nuestro, tenía el 
beato Pascual, entraba la de María Santísima. 
Tenía notable consuelo en estar en oración de-
lante de la divina imagen. Celebraba sus fiestas 
y especialmente las de su Concepción purísima 
y felicísimo nacimiento, con excesivo gozo, so-
licitando sus loores y glorias con un indecible 
fervor, y así, cuando encontraba algún novicio 
en los claustros, inflamado todo en espíritu, le 
decía: Venga acá, hermano, hínquese de rodi-
llas, ¿cree en Dios?, pues, diga como yo dijere, 
bendita y loada y glorificada y ensalzada sea 
la Inmaculada Concepción de la chiquita o la 
Natividad, si era su fiesta”.
Al escribir hoy, sin apremios y con la calma 
veraniega, sobre algo tocante a nuestro santo 
Lego, me doy cuenta de que cuando llegue a 
nuestras manos, (y digo “nuestras” porque tam-
bién las mías reciben con ilusión los nuevos ar-
tículos y noticias que se editan), este número 
de la Revista de San Pascual, correspondiente 
al tercer trimestre del año en curso, 2016, el 
pueblo de Vila-real, en el que el santo, inmerso 
siempre en el cumplimiento de la voluntad de 
Dios, moró durante los últimos tres años de su 
vida aquí en la tierra, siendo ejemplo eficaz de 
amor a la Eucaristía y a sus pobres, este pueblo, 
digo, habrá celebrado Fiestas a su Patrona la 
Virgen de Gracia, que en la lengua valenciana 
propia invoca con el título glorioso de “Mare de 
Déu de Gràcia”.
Subiendo o bajando, según el calendario, 
en los últimos días de agosto o los primeros de 
septiembre, el calor del verano recibe el hálito 
fresco y alegre de la visita de la Virgen a su ciu-
dad, cada año, con Novena y Fiesta Mayor in-
cluidas. El Voto perpetuo que la Villa juró el 13 
de junio de 1757, obliga al cielo a refrescar todo 
estío en esas fechas, para el camino que la pa-
trona realiza desde su ermita hasta la parroquial, 
siempre el viernes anterior al primer domingo 
de septiembre; de ahí que el calendario adelante 
o atrase la visita de la Reina y Madre de Gracia 
y Amor, la de los ojos misericordiosos, mirando 
a sus hijos que la esperan con gozo. 
San Pascual, al nombre de María, se llenaba 
de tal emoción festiva que su cuerpo se elevaba 
hacia el cielo en éxtasis para contemplarla viva 
y radiante; ¿cuál, pues, sería su alegría prepa-
rándose con la Villa para esta visita de Novena 
y Fiesta de la Virgen, Madre de Dios? Los úl-
timos años de su vida, en el convento de Ntra. 
Sra. del Rosario en Vila-real, el Lego Pascual 
animó a frailes y fieles a festejar con el calor 
del corazón a la que es Madre de todos y a pe-
dirle con filial confianza: “¡Vuelve a nosotros 
esos tus ojos misericordiosos!”: “Venga acá, 
hermano, hínquese de rodillas, ¿cree en Dios?, 
pues, diga como yo dijere, bendita y loada y 
glorificada y ensalzada sea la Inmaculada Con-
cepción de la chiquita”.
Si te hace alguien la pregunta, poco o quizá 
muy capciosa, “¿cómo son los ojos de la Vir-
gen?”, no remuevas el chip de tu memoria para 
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analizar los colores del arco iris, tratando de en-
contrar el que más se avenga al color de cielo 
de los de María; contesta con la seguridad tierna 
del infante, que en todo momento mira los de su 
madre, y sea tu respuesta la de la Salve Regina, 
que tantas veces cantamos a la Llena de Gra-
cia: “¡Ojos misericordiosos!”, porque en la 
misericordia se conjugan, como en un bordado 
de amores, todos los colores que a simple vista 
nos presenta el arco de San Martín, así como 
aquellos que, por sucesión de efectos visuales 
y ecos flamígeros del etéreo encanto, puedan 
surgir. Ojos misericordiosos de la que es llena 
de Gracia, del pigmento celestial y eterno pin-
tada en el lienzo del universo, con el pincel de 
la misericordia del Padre, que a todo da la vida; 
ojos misericordiosos que nos miran como mi-
raron a San Pascual, haciendo de su vida otros 
ojos misericordiosos para con todos los que se 
reflejaban en su mirar atento, humilde, tierno y 
callado, lleno de piedad y amor.
 
Pues, así, “¡de tal palo, tal astilla!” , dice el 
refranero español, y solemos afirmar sin tapu-
jos que el refranero no se engaña. Traducido a 
nuestra reflexión, diremos: ¡cuanto más hijo de 
María, más como María! María es la perfecta 
obra de la Misericordia del Padre, rostro de su 
misericordia, ya que en su hijo Jesús vemos “el 
Rostro de la Misericordia”. 
Una pregunta nos podrán hacer, y la desea-
mos ahora, como la que hace cualquiera ante 
un recién nacido, ante un niño, un adolescente, 
un adulto: “¿a quién se parece?, ¿de quien es 
su rostro?” Es evidente que el rostro del hijo 
se parece al de su madre, en mayor o menor si-
militud, pero se parece. Y si es así, sea nuestra 
pregunta inquisitiva: “¿A quién se parece Jesús, 
a quién se parece su rostro?” Vengan las coma-
dres y quienes entienden de pareceres, familia-
res o no, a decirnos que “¡su carita es toda la de 
su madre!”, y digamos con satisfacción, que el 
rostro de María está reflejado en el de su hijo 
Jesús y que el rostro de Jesús es el de su Madre 
María. 
Pero el rostro de Cristo ya sabemos bien que 
es “el Rostro de la Misericordia del Padre”… 
pues, sigamos en nuestro silogismo razonable, 
por más que de fe y devoción, publicando a 
todo el universo que si Jesús-Cristo es el “Ros-
tro de la Misericordia del Padre”, el rostro de la 
Madre de Jesús, María, “es el rostro de la Mi-
sericordia divina”, dando razón al refranero que 
al principio de este párrafo nos decía: “¡de tal 
palo, tal astilla!”.  
Sigamos, sigamos usando de nuestro silo-
gismo, que por humilde y sencillo es bien hu-
mano para descubrirnos lo divino y demos un 
paso en este camino de semblanzas y pareceres 
que muy pronto se convertirán en espejos don-
de al mirarnos quedaremos reflejados punto por 
punto. En la introducción al capítulo primero 
del Opúsculo Tercero de S. Pascual, que nos 
ha servido de pórtico para estas letras, que más 
bien son meditación a la vera de la fuente de 
agua refrescante que el pastor de Torrehermosa 
hacía brotar en el páramo seco de la tierra ara-
gonesa, se nos hace saber que el santo “tenía 
notable consuelo en estar en oración delante de 
su divina imagen (de la Virgen)”. 
Cuando el niño pequeño llora no tiene más 
consuelo que el regazo de su madre y al con-
tacto de madre e hijo sus miradas se cruzan con 
amor y el sosiego reina en aquel infante: ¡madre 
e hijo se reconocen!, y no sólo por sus rasgos 
carnales, sino sobre todo por los espirituales. La 
madre ha dado al hijo aquellos rasgos y el hijo 
va copiando además con la mirada los rasgos 
interiores que le darán un corazón como el de la 
madre: ¡esos rasgos son la misericordia mater-
na, el amor, el consuelo, la presencia, la alegría! 
Madre e hijo se han mirado con ojos misericor-
diosos y van trazando, con la mano del Creador, 
ese parecerse en todo.
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Cada hombre, y sobre todo cada cristiano, 
es hijo de María; de la boca del Hijo, como tes-
tamento de su Misericordia Divina, brota el acta 
de este nuestro nacimiento como hijos de la Vir-
gen: “¡Madre, ahí tienes a tu hijo; hijo ahí tie-
nes a tu Madre!”, y nos dice el mismo apóstol, 
evangelista e hijo por todos: “y el discípulo la 
acogió en su casa!” (Juan 19, 26-27). S. Pascual 
cumplió, como S. Juan, este deseo misericor-
dioso de Jesús, desde pequeñito cuando de su 
casa a gatas llegaba hasta el altar del Sagrario 
de su parroquia, con María; cuando guardando 
el rebaño plantaba el cayado con una estampa 
de la Virgen, para rezar el rosario que él mismo 
se había hecho con una tosca cuerda y los nudos 
del santo salterio de padrenuestros, avemarías y 
glorias; cuando no apartaba la mirada de la er-
mita campera de Santa María a la que saludaba 
continuamente como si al arcángel Gabriel en 
todo momento supliera; cuando ante la imagen 
de la Madre en  cualquier iglesia su cuerpo le 
inspiraba cantos y bailes, moviendo a los mis-
mos santos y ángeles a imitarle. ¡S. Pascual se 
sentía siempre hijo de María! Mirad su rostro y 
mirad a la Virgen, ¡cómo se parecen!...¡como 
madre e hijo! Y así hemos de parecernos noso-
tros, ¡que a todos nos la dio Jesús por Madre!
Madre de Misericordia, ¡vuelve a nosotros 
esos tus ojos misericordiosos!: María acepta 
la voluntad del Padre, se deja envolver por 
la gracia del Espíritu, se hace puerta del cie-
lo para el Nacimiento del Hijo de Dios. Es la 
luz de los ojos de María que ilumina nuestros 
ojos para que seamos misericordiosos. La vida 
de S. Pascual también la vemos como una 
aceptación gozosa de la voluntad del Padre; la 
fuerza de la gracia del Espíritu va forjando en 
el sencillo pastor, en el humilde lego, al fraile 
virtuoso y santo y su persona se abrirá cons-
tantemente como puerta de misericordia ante 
la necesidad del que pide, del que busca, del 
que llama. En los ojos de Pascual descubrimos 
los de la Madre María y es la Misericordia del 
Padre la que conforma su rostro y su persona, 
porque el hijo de la Virgen es hijo de Dios y 
fruto de misericordia del árbol del amor y el 
perdón, la Cruz.
En la Misericordia Divina halla S. Pascual 
el “gran bien que os está esperando” (Cap. VI 
Opúsc. II) y es “que del cielo viene Dios / en 
vuestro amor se abrasando”. El mejor regalo 
que Dios nos da es su amor y ese amor consiste 
en la misericordia divina que perdona nuestro 
pecado; “Mirad que se debe amor/ a un amor 
tan verdadero/ como el que tiene el Cordero/ del 
alma del pecador!”.  Al mísero o pecador Dios 
da su corazón o su amor: “Miseri cor dare = al 
mísero dar el corazón”. Dar el corazón no es 
una frase poética; dar el corazón es amar de tal 
manera que se perdona toda ofensa, toda mal-
dad, toda miseria. Cuando S. Pascual nos dice 
que nos está esperando “el gran bien”, nos des-
pierta de nuestra rutina para que descubramos 
la Misericordia del Padre en el Hijo Jesús que 
se nos da como el Cordero Herido por Amor del 
alma del pecador.
S. Pascual refleja en su testimonio vital ese 
parecido a Jesús, y también a María; sus obras 
serán “obras de misericordia”, por las que reco-
nocemos que es “un justo, un santo, un hijo de 
Dios y de la Virgen”. Ahora podemos hacernos 
todas las preguntas que queramos, del refranero 
o no, sobre su parecido, sobre a quien se parece 
el Lego Pascual de Torrehermosa, de Vila-re-
al; díganlo las comarcas y los pueblos que le 
vieron ejercitarse en misericordia, en oración, 
en santidad; díganlo todos aquellos que se en-
contraron con él en los pastos, en los caminos, 
en las puertas y en los claustros de tantos con-
ventos alcantarinos; digámoslo todos sus devo-
tos, sin vergüenza, con alegría… Quizá sí, es 
verdad, con un poco de vergüenza, porque aún 
no hemos aprendido su lección: la de ser rostro 
de la Misericordia del Padre, reflejo, espejo, pa-
recido a Jesús, a María Santísima. 
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Nuestra Señora de Gracia, sobre sus andas procesionales en su fiesta anual. Arciprestal de Vila-real. (Foto: Carlos Amiguet)
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El árbol de la Cruz, cuya Fiesta de Alegría 
y triunfo celebramos el 14 de septiembre cada 
año, es un árbol que sólo da una clase de fru-
tos de salvación: ¡los frutos de la misericordia! 
¡Cuántas cruces llevamos, creyendo que son la 
Cruz del Señor, pero en las que no pende como 
fruto el de la misericordia, el fruto de salvación! 
La Cruz es el verdadero espejo de la Misericor-
dia, al mirarla descubrimos en qué hemos de 
ser misericordiosos y esas obras, inspiradas 
por la Cruz del Señor, con María acompañán-
dole siempre, irán  construyendo “la Cruz de 
salvación para nosotros y los demás”, porque 
comeremos y daremos a comer los frutos de 
misericordia. 
El papa Francisco nos dice en la Bula de 
convocación del Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia que conocemos con el título de 
“Misericordiae Vultus”, en el nº 12 : “ La Igle-
sia tiene la misión de anunciar la misericordia 
de Dios, corazón palpitante del Evangelio, que 
por su medio debe alcanzar la mente y el cora-
zón de toda persona. La Esposa de Cristo hace 
suyo el comportamiento del Hijo de Dios que 
sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno. 
En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está 
comprometida en la nueva evangelización, el 
tema de la misericordia exige ser propuesto una 
vez más con nuevo entusiasmo y con una reno-
vada acción pastoral. Es determinante para 
la Iglesia y para la credibilidad de su anuncio 
que ella viva y testimonie en primera persona 
la misericordia. Su lenguaje y sus gestos deben 
transmitir misericordia para penetrar en el co-
razón de las personas y motivarlas a reencon-
trar el camino de vuelta al Padre. La primera 
verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De 
este amor, que llega hasta el perdón y al don de 
sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante 
los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté 
presente, allí debe ser evidente la misericordia 
del Padre. En nuestras parroquias, en las co-
munidades, en las asociaciones y movimientos, 
en fin, dondequiera que haya cristianos, cual-
quiera debería poder encontrar un oasis de mi-
sericordia”.
Un oasis nace alrededor de alguna fuente 
o manantial de agua potable, limpia y cristali-
na; ella ha dado vida a la variedad de árboles 
y plantas que, como dando gracias, se elevan 
hacia el cielo. Ese manantial o fuente representa 
a la misericordia que da vida a la Iglesia, siendo 
ella oasis de amor y de perdón. Pero al igual 
que el oasis necesita de ese manantial que alen-
tará el ser de los árboles y las plantas, al igual 
la Iglesia, nuevo oasis, necesita de estas plantas 
transmisoras de la misericordia, o digamos me-
jor, rostros de la misericordia del Padre.
Los cristianos somos esos rostros, esas plan-
tas que hemos de hacer visibles la misericordia 
de Dios en nuestro mundo. A lo largo de la his-
toria de la iglesia, ¡cuántas plantas han brotado 
en el oasis, que han llevado la alegría del amor 
y la misericordia a todas las partes del mundo! 
¿Qué son los santos sino esa vitalidad y fuerza 
de la misericordia de Dios que ha actuado y ac-
túa en nuestro mundo? A través de su vida, de 
sus obras, de sus palabras, de su carisma per-
sonal, etc., aparece ante cada uno la fuerza del 
Amor y la Misericordia del Padre. Todo a través 
de Jesús, el Hijo de Dios, el Rostro de la Mi-
sericordia divina; y como brotes de este árbol 
maravilloso de misericordia, también a través 
de la Virgen María, la Madre de Dios, bajo tan-
tas advocaciones, fruto de los misterios de su 
vida y del amor que forma la devoción; y a tra-
vés de los santos de todas las edades y latitudes 
de la tierra; y a través de estas misericordiosas 
plantas y árboles del oasis que es la Iglesia en 
la que vemos, admiramos y comprendemos más 
la Misericordia de Dios que nos llena de vida, 
al mismo tiempo que rehabilita las parroquias, 
las asociaciones, los grupos cristianos y hasta a 
aquellos que aún sin serlo están en camino de 
serlo. 
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María Santísima, la planta humilde y sen-
cilla en el oasis, en el jardín del Señor; San 
Pascual Baylón, cualquier santo de nuestra de-
voción, plantitas pequeñas y admirables, llenas 
de la misericordia, que a través de ellos llega a 
nosotros para sanearnos, para animarnos, para 
darnos fuerza en el camino de la vida… ¡Mi-
remos los ojos de María, miremos los ojos de 
nuestros santos!
“¿Cómo son los ojos de S. Pascual…? 
¡Como los de su Madre celestial! 
¿Y cómo han de ser los tuyos? 
¡Igualitos que los de San Pascual!”
Sólo falta poner música a estos versitos 
para que nos recuerden en este Año Jubilar de 
la Misericordia, que terminará en el noviem-
bre próximo, antes de que aparezca el último 
número de nuestra revista de 2016, cómo so-
mos hijos de la misericordia del Padre, a los 
que nos ilumina la misericordia del Hijo con 
la fuerza del Espíritu, guiados por María a la 
que pedimos “¡vuelve a nosotros tus ojos mi-
sericordiosos!”.
Ante el altar de su Ermita, en la ribera del 
Mijares saludable, donde se inició la presencia 
franciscana, en la regla alcantarina (1577), en 
Vila-real, el Lego Pascual está de rodillas, fija 
su mirada en los ojos de la Virgen de Gracia. 
Hace unos días que ha llegado al convento de 
Ntra. Sra. del Rosario, en el Arrabal de Caste-
llón, fuera de las murallas de Vila-real, su con-
vento alcantarino (1578). No podía el humilde 
Lego dejar de hacerle visita a la Imagen de Ma-
ría, que desde los primeros días de la fundación 
de la Villa por el rey D. Jaime I, derramaba sus 
gracias abundantes para ayudar a los vecinos 
en sus enfermedades y toda necesidad, ¡bien 
se ganaba el nombre que llevaba María, “Mare 
de Déu de Gràcia”, la Madre de Dios, llena de 
todas las Gracias! Ante el altar, de rodillas, Pas-
cual, que había venido a Vila-real para recupe-
rarse en la salud, miraba a su Madre, en oración, 
en silencio… y Ella miraba a su hijo Pascual: 
“Dios te salve, Reina y Madre de Misericor-
dia…¡Vuelve a nosotros esos tus ojos miseri-
cordiosos!...” Y los ojos de Pascual se llenan 
de misericordia, esa que él ha ido sembrando 
en todos los lugares de la geografía aragonesa, 
murciana y valenciana a donde le ha llevado la 
voluntad del Padre.
Hoy San Pascual sigue sembrando la mise-
ricordia divina en nuestro pueblo Vila-real, y 
en todos los pueblos, casi infinito es su listado, 
en donde cualquier devoto mira con devoción 
los ojos del santo para que él interceda ante 
Dios por sus necesidades. Se oye silencioso 
y amable el son de sus golpes, puede que sea 
esta vez más fuerte ante nuestra sordera en las 
cosas de Dios, quizá lo confundamos con el 
ruido de la vorágine terrena que inventa ta-
pones para que al no oír no nos movamos a 
seguir la voz de Dios, pero se oye el son de 
los golpes de nuestro santo, que cada vez que 
un devoto se arrodilla, necesita, pide, ora y 
acepta la mano del Padre, mira sus ojos, ¡si!, 
los de San Pascual, para encomendarlo todo a 
su semblante misericordioso. Busquemos mo-
mentos para el silencio en nuestra vida y en la 
oración  nos daremos cuenta de que, en este 
oasis de Amor que se nos ha confiado, brotan 
nuevos tallos, tiernos, humildes, de misericor-
dia mirándonos al tiempo que nos animan: son 
los ojos misericordiosos de nuestra Madre de 
Gracia, ¡la Virgen y Madre de San Pascual!, a 
la que con él le decimos y, si os animáis, can-
tamos: “Illos tuos misericordes oculos ad nos 
converte = ¡Vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos!”
MN. VICENT GIMENO ESTORNELL
Rector de la Capilla Episcopal del Stmo.
Cristo del Hospital
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SAN PASCUAL EN LA CERÁMICA
RETABLO CERAMICO DE SAN PASCUAL 
EN LA CIUDAD DE MORELLA
Morella cuenta con media docena de reta-
blos cerámicos devocionales en sus calles, y 
entre ellos, existe uno dedicado a San Pascual 
Baylón. Este retablo tiene formato vertical y 
con unas dimensiones aproximadas de: 100,00 
x 80,00 cm. Su composición está formada por 
veinte azulejos de 20 x 20 cm. y en su elabora-
ción el ceramista utilizó la técnica tradicional 
del retablo cerámico: azulejo plano esmaltado, 
dibujo estarcido y pintado a mano.
El retablo actual, posiblemente viene a sus-
tituir a otro de finales del siglo XIX, que segu-
ramente colocarían en la artística hornacina que 
aún ha llegado hasta nuestros días. El retablo 
actual, por los datos que nos aporta el mismo, 
fue ejecutado en la localidad de Onda  en la fá-
brica de José Ten Aguilella en 1940 y el artista 
cerámico encargado de realizarlo fue el también 
ondense P.C. Diago
En la iconografía nos muestra una estampa 
tradicional de nuestro Santo, éste aparece de 
rodillas en éxtasis ante la Eucaristía.  Antepo-
niéndose a un paisaje con vegetación arbórea, 
donde en perspectiva aparece un ermitorio con 
una torre, arrodillado sobre el suelo a la derecha 
del espectador, vestido con el hábito alcantari-
no, ciñe a la cintura el cordón franciscano de 
color claro que le cae a su derecha, engarzado 
en el mismo, a su izquierda, el rosario o la coro-
na franciscana. La parte final del hábito muestra 
el pie izquierdo descalzo. Tiene el santo rostro 
juvenil y barbilampiño, con los cabellos cor-
tos. El rostro lo muestra de perfil y ligeramente 
elevado dirigiendo su mirada extasiada hacia 
el Santísimo Sacramento. Sobre su cabeza una 
aureola de santidad, mientras con los brazos 
extendidos y las palmas de las manos abier-
tas muestra una inequívoca actitud de intensa 
oración hacia la Eucaristía. Como se podrá 
observar en la fotografía, el albañil que colocó 
el retablo, volteó 180º, el azulejo del parte del 
cuerpo de San Pascual, apareciendo al revés: el 
hábito, el cordón, el rosario y una parte de la 
cabeza de una oveja.
En el ángulo superior, a la izquierda del es-
pectador, sobre una nube de la Gloria Celestial 
que le sirve de trono, aparece el Santísimo Sa-
cramento, representado por una custodia de las 
denominadas de tipo sol, de cuyo centro surge 
un haz de luz que ilumina el rostro del santo.
En el centro del retablo, al lado del santo, a 
su derecha unos corderos, así como tirado en el 
suelo frente al mismo un cayado y un sombrero 
de ala ancha como simbología de su antiguo ofi-
cio de pastor.  En la parte central inferior en le-
tras de color oscuro aparece la inscripción: San 
Pascual Bailón. En el ángulo inferior izquierdo 
aparece la firma del autor, fecha y marca de fá-
brica: Fra. Azulejos J. Ten. Onda. P.C. Diago.
El retablo se halla en el interior de una in-
teresante y bien ejecutada hornacina de finales 
del siglo XIX de unas extraordinarias dimensio-
nes 3,00 x 2,00 mt. Esta presenta un nicho con 
entablamento con cornisa de ovas y frontón de 
palmas simetrizadas con los símbolos del santo 
(sombrero y cayado); ménsulas y pilastras de 
hojas a los lados; gran repisa con mensular y 
en el centro de esta (en el edículo) una custo-
dia solar pintada al temple con leyenda: “PAS-
CUAL ¿QUE HACES? AQUÍ CONTEMPLO 
EL SANTISIMO SACRAMENTO”
 
El conjunto está realizado con yeso moldu-
rado y ladrillo enlucido y pintado. Dicha hor-
nacina se encuentra a la altura del primer piso 
del inmueble, calle Mestre Carbó nº 43, de la 
antigua ciudad de Morella.




X CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNA-
CIONAL DE PARAY-LE-MONIAL (FRANCIA)
Se celebró este décimo Congreso Euca-
rístico Internacional en la ciudad francesa de 
Paray-le-Monial en Francia, los días 20 al 24 
de septiembre de 1897, durante el pontifica-
do del papa León XIII. 
Presidió este Congreso el cardenal Pe-
rraud obispo de Autun. El Comité permanen-
te presidido por monseñor Doutreloux. Los 
secretarios Generales fueron: Can. Louis 
Guillot, y Monsieur Paul de Pelerin. 
El tema de estudio fue: “La Eucaristía y 
el Sagrado Corazón, Enseñanzas Eucarís-
ticas”; “Las Obras de la Eucaristía (culto, 
misa, comunión)”.
Preparación del Congreso.
Su Santidad León XIII quiso que, en su 
décima edición, el Congreso tuviera como 
sede otro lugar simbólico para la Cristiandad. 
Así lo expresó en su correspondencia perso-
nal dirigida al cardenal Perraud, obispo de 
Autun, Francia, el 29 de marzo de 1897. Des-
pués de la ciudad de Jerusalén, no se puede 
escoger un lugar mejor para un Congreso Eu-
carístico que la ciudad de Paray-le-Monial.
Allí, en efecto, es donde Jesucristo reveló 
a Santa Margarita María Alacoque, la tristeza 
de su corazón por la ingratitud de los hom-
bres. Él, que en la institución del Santisimo 
Sacramento había, por decirlo así, derra-
mado en caudalosos ríos, las riquezas de su 
amor. Ahora ha hecho brotar una nueva fuen-
te de esas riquezas para repartirlas con mayor 
profusión, revelando el culto a su Corazón 
Divino, y de allí principalmente, por la coo-
peración de Margarita María, ha extendido 
su culto a la Iglesia Universal. El Salvador, 
de hecho, de acuerdo con la tradición, se apa-
reció a la monja de la Visitación, durante la 
exposición del Santísimo Sacramento, con-
fiándole la misión de revelar al mundo los 
tesoros de su corazón.
Paray-le-Monial en 1897
Esta pequeña ciudad francesa pertenece 
al departamento del Saona y Loire, distri-
to de Charolles, y está situada a orillas del 
rio Bourbine. Tiene una bella iglesia romá-
nica que termina en tres torres y que en el 
pasado formó parte de una célebre abadía 
cluniacense habitada por sus monjes, los 
cuales dieron sobrenombre a la población. 
Esta iglesia constituye uno de los ejempla-
res más típicos del arte borgoñón de prin-
cipios del siglo XII. Además hay una casa 
muy notable de la época del renacimiento y 
una capilla donde en tiempos de Luís XIV 
tuvieron efecto las apariciones de Jesucristo 
a Santa Margarita María de Alacoque, que 
han  dado origen a la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús.
El Congreso.
En esta pequeña ciudad de Borgoña, el 
Congreso no podía desarrollar grandes ma-
nifestaciones externas pero fue marcado 
por una profunda devoción. Los temas del 
Congreso: El culto a la Eucaristía, la ense-
ñanza eucarística, y la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús, estuvieron presentes en 
el desarrollo del Congreso. Participaron 676 
congresistas acreditados, seis de ellos carde-
nales, siete arzobispos y treinta y ocho obis-




También asistió la señorita Tamisier, que 
fue aquí donde tuvo la intuición del Con-
greso Eucarísico del 29 de junio de 1873, 
cuando unas pocas docenas de miembros de 
la Asamblea Nacional de Francia se habían 
consagrado al Sagrado Corazón de Jesús en 
la capilla de las apariciones. En Paray, como 
en las demás sedes de los Congresos, los 
organizadores se proponían un doble fin: el 
uno, más bien teórico, consistía en buscar los 
medios más aptos para hacer conocer, amar 
y exaltar el Santísimo Sacramento. El otro, 
eminentemente práctico, en dar, con oracio-
nes fervorosas, ejercicios de penitencia y ce-
remonias solemnes, la reparación que recla-
man los pecados de la humanidad.
De ordinario no había en los Congresos 
una sección especial de estudio dedicada al 
Sagrado Corazón, pero en Paray sí la hubo. 
El Padre Pouplard trató de los comienzos y 
del prodigioso desarrollo de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. También debe 
mencionarse el discurso del eminentísimo 
Cardenal Perraus, obispo de Autún y miem-
bro de la Academia Francesa.
Pero donde se vio el carácter piadoso y 
recogido del Congreso fue en aquellas Horas 
Santas en las cuales participaron obispos, sa-
cerdotes y fieles, en el mismo santuario en el 
cual Nuestro Señor pidió se estableciese esta 
práctica de devoción. La asamblea se inaugu-
ró en la Basílica del Sagrado Corazón, antigua 
iglesia monacal, y uno de los temas que más 
repercusión tuvo fue la Comunión de los ni-
ños, que fue tratado con tal pericia que sirvió 
de sustento doctrinal al decreto “Quem Singu-
lari”. Esta inauguración de la asamblea tuvo 
lugar el lunes 20 de septiembre con un discur-
so del Cardenal Perraud que aplicó a la Euca-
ristía, la figura bíblica de la “zarza ardiente”.
El trabajo del Congreso fue desarrollán-
dose en tres secciones: la enseñanza de la 
adoración a la Eucaristía, la Eucaristía y el 
Sagrado Corazón. Particularmente impor-
tante fue la sección dedicada a la relación 
entre la Eucaristía y el Sagrado Corazón 
siendo la parte más profunda de la identidad 
de la obra de los Congresos, ya que su prin-
cipal objetivo era “el culto al Sagrado Cora-
zón de Jesús en el Santísimo Sacramento de 
la Eucaristía”. Los predicadores insistieron 
en que “si separamos el culto al Sagrado Co-
razón de la adoración a la Eucaristía, éste se 
debilitará.
Clausura del Congreso.
Siguiendo el clima general de piedad y 
recogimiento que caracterizó el Congreso, la 
procesión de clausura tuvo lugar en el jar-
dín del Monasterio de la Visitación, testigo 
también de las apariciones del Sagrado Co-
razón a Santa Margarita María. El cierre del 
Congreso  estuvo marcado, como viene sien-
do habitual, por la Misa de Pontifical por la 
mañana y la solemne procesión por la tarde, 
después de haber discurrido por las calles de 
Paray-le-Monial, bellamente engalanadas. 
La procesión, presidida por el Santísimo Sa-
cramento, terminó en el Monasterio de Santa 
Margarita María. Con el acto de consagra-
ción final se dio por concluido este X Con-
greso Eucarístico Internacional.
El 24 de septiembre los congresistas re-
tornaron a sus lugares de origen con el áni-
mo henchido de amor al Sagrado corazón, 
bajo el velo de las especies de pan y vino. En 
menos de veinte años, la nueva modalidad 
de los Congresos Eucarísticos Internaciona-
les, restituía a la Sagrada Eucaristía al lugar 
central de la piedad y devoción del pueblo 
creyente. Al tiempo que acercaba más y más 
las conciencias de los cristianos a la solida-
ridad fraterna, que no es otra que la proyec-
ción de la Eucaristía en la vida del pueblo 
de Dios.
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En este contexto nació la devoción al Co-
razón Eucarístico de Jesús que se extendió 
ampliamente, para unirse con la idea de la 
“reparación”. Mirando ahora al final del si-
glo, el Congreso presentó una moción para 
organizar, en todas las iglesias del mundo, la 
adoración solemne durante la noche del 31 
de diciembre de 1900 al 1 de enero de 1901, 
que sería seguido de una misa especial de 
medianoche ante el Santísimo, solemnemen-
te expuesto “para expiar todos los pecados de 
los hombres” en el siglo que terminó.
Santa Margarita María de Alacoque.
Nos dice su biografía que fue una monja 
católica francesa que perteneció a la Orden de 
la Visitación de Santa María. Nació el 22 de 
julio de 1647 en la pequeña aldea francesa de 
Hautecour, perteneciente al territorio de Veros-
vres, pequeña ciudad cercana a Paray-le-Mo-
nial, recibiendo el bautismo el día 25 de julio. 
Era la quinta hija de siete hermanos. Sus 
padres fueron Claude Alacoque y Philiber-
te Lamyn. Después de fallecer su padre fue 
internada en el pensionado de las religiosas 
clarisas. Desde entonces empezó a vivir una 
vida de sufrimiento que supo encauzar hacia 
Dios: “Sufriendo entiendo mejor a  Aquél 
que ha sufrido por nosotros”, decía. Tuvo 
una enfermedad que la inmovilizó y de la 
que se curó milagrosamente, por intercesión 
de la Virgen María: “La Santísima Virgen 
tuvo siempre grandísimo cuidado de mi; yo 
recurría a Ella en todas mis necesidades y me 
salvaba de grandísimos peligros...”
El 20 de junio de 1671 entró al monaste-
rio de la Visitación de Paray-le-Monial. En la 
festividad de San Juan Evangelista de 1673, 
sor Margarita María, que tenía entonces 25 
años, estaba en adoración ante el Santísimo 
Sacramento, en ese momento tuvo la primera 
de sus visiones de Jesucristo, que se repeti-
rían durante dos años más, todos los primeros 
viernes de mes. En 1675, durante la octava 
del Corpus Chisti, Jesús se le manifestó con el 
corazón abierto, y señalando con la mano su 
corazón, exclamó:”He aquí el corazón que ha 
amado tanto a los hombres, que no se ha aho-
rrado nada, hasta extinguirse y consumarse 
para demostrar su amor. Y en reconocimiento 
no recibo de la mayoría sino ingratitud.” El 
Corazón estaba rodeado de llamas, coronado 
de espinas, con una herida abierta de la cual 
brotaba sangre y del interior emergía una cruz.
Las visiones le causaron al principio, 
incomprensiones y juicios negativos de su 
entorno, hasta que fue puesta bajo la direc-
ción espiritual del jesuita San Claudio de la 
Colombiere. En el último periodo de su vida 
elegida maestra de novicias, tuvo el consuelo 
de ver difundida la devoción al Sagrado Co-
razón de Jesús, y los mismos opositores de 
un tiempo atrás, se convirtieron en fervorosos 
propagandistas. Murió a los 43 años de edad.
El proceso de canonización
La discusión en relación a la misión y 
virtudes de Santa Margarita María continuó 
por varios años. Se examinaron la totalidad 
de sus acciones, sus revelaciones, de sus 
máximas espirituales y de su enseñanza de 
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús que 
ella había expuesto. Finalmente la Sagrada 
Congregación de Ritos estudió un voto favo-
rable y en marzo de 1824, el Papa León XII 
la declaró venerable, y el 18 de Diciembre de 
1864, Pio IX la declara beata. Fue incluida 
en la lista de los santos por Benedicto XV el 
13 de mayo de 1920.
     Sus restos reposan bajo el altar de la 
capilla de Paray-le-Monial, donde son vene-
rados por numerosos fieles.
SALVADOR CARRACEDO BENET.
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VIDA EN EL SANTUARIO
VIDA EN EL SANTUARIO
CELEBRACIONES Y CULTOS EN LA BA-
SILICA DE SAN PASCUAL:
Lunes 17 Octubre.- ANEM AL SANT QUE 
ESTEM A 17.  A las 12 horas Misa en la Real 
Capilla. A las 18.00: HORA SANTA dirigida 
por la Asociación de Hijas de María del Rosario 
y la Joventut Antoniana. Seguirá la Santa Misa 
19 horas y la exposición, bendición y reserva 
del Santísimo Sacramento y canto de los gozos 
al Santo.  Estos actos están abiertos a todos los 
fieles y devotos de San Pascual.
Miércoles 19 Octubre.- Fiesta de San Pedro 
de Alcántara, presbítero y fundador de la re-
forma franciscana. Podemos visitar su Capi-
lla en la Basílica, donde se guarda su imagen, 
una de las mejores esculturas del siglo XVIII 
español, obra del escultor valenciano Ignacio 
Vergara.  A las 19 horas Santa Misa cantada en 
su honor, invitando a todos los fieles a dicha 
celebración. 
Miércoles 2 noviembre: Fieles Difuntos.
Las Misas como los domingos: 11 h y 18.30 
horas. Horario de Misas de Invierno, con el 
cambio de hora.
Domingo 13 noviembre.- DIA DE LA IGLE-
SIA DIOCESANA Y CLAUSURA DEL AÑO 
JUBILAR DE LA MISERICORDIA EN LA 
DIOCESIS. A las 11 horas Misa solemne en 
la fiesta de la Calle San Francisco, que ofrecen 
sus vecinos al Seráfico Padre. La imagen titular 
del santo, estará expuesta a la veneración de los 
fieles. Están todos invitados a participar en la 
fiesta.
Lunes 14  noviembre.- A las 18.30 h. Misa en 
sufragio de los vecinos difuntos de la calle de 
San Francisco. 
Jueves 17 noviembre: ANEM AL SANT QUE 
ESTEM A 17. Santa Isabel de Hungría.
A las 12 horas Misa en la Real Capilla. A las 
18.00: HORA SANTA dirigida por la Asocia-
ción de Amas de casa de Vila-real y las Muje-
res de Acción Católica. Seguirá la Santa Misa 
18.30 horas y la exposición, bendición y reser-
va del Santísimo Sacramento y canto de los go-
zos al Santo. 
Domingo 20 de noviembre.- CLAUSURA 
DEL AÑO JUBILAR DE LA MISERICOR-
DIA EN ROMA. Fiesta de Cristo Rey.  A las 
11 horas Santa Misa cantada y solemne en la 
fiesta de Santa Cecilia, que ofrecen las agru-
San Pedro de Alcántara. Obra maestra de Ignacio Vergara
Gimeno. (1715-1776). Talla policromada, 195 cm. Basílica de 
San Pascual. Vila-real.
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paciones musicales de la ciudad a su patrona. 
Después traslado de la santa hasta su sede, 
acompañada de las autoridades locales, banda 
de música y las agrupaciones musicales que 
asistan al acto religioso.
Sábado 26 de noviembre: Comienza el AD-
VIENTO, en la misa de 18.30 horas Bendición 
de la Corona del Adviento.
Jueves 8 diciembre.- Solemnidad de la Inma-
culada Concepción. En la Basílica: Misas a 
las 11 horas y 18.30 horas.  
En la Iglesia Arciprestal a las 10 horas Misa 
solemne de la Purísima del Poble, al finalizar 
regreso en procesión de la Purísima hasta la Ba-
sílica de San Pascual. 
Viernes 9 diciembre. Fiesta de San Juan Die-
go. A las 18,30 horas  Santa Misa será cantada 
en su honor. Quedáis invitados todos los fieles, 
en nombre de las MM. Clarisas.
Sábado 10 diciembre.- A las 21.30 horas Vigi-
lia Ordinaria de ANFE en la Basílica.
Lunes 12 diciembre.- Nuestra Señora de 
Guadalupe. Patrona y Emperatriz de Mé-
xico.  A las 18,30 horas Santa Misa  que será 
concelebrada y cantada en su honor, invitamos 
a todos los fieles a dicha celebración y espe-
cialmente a los grupos de voluntarios de San 
Pascual y bienhechores.
Sábado 17 diciembre.- “ANEM AL SANT 
QUE ESTEM A 17”. A las 12 horas Misa en la 
Real Capilla. A las 6 de la tarde: HORA SANTA 
dirigida por la Congregación de Hijas de María 
Inmaculada y Cáritas Interparroquial. Seguirá 
la Santa Misa. Al finalizar bendición solemne 
del Santísimo Sacramento y canto de los gozos 
al Santo.
MISAS, BODAS  Y  ANIVERSARIOS PARA 
EL AÑO 2017 EN LA BASILICA.
Disponemos ya de la agenda del año 2017, para 
que puedan  pasar a encargar los aniversarios, 
funerales, fiestas de calles y  misas ordinarias 
en sufragio de sus familiares. Para ello pueden 
pasar por la portería del Monasterio. Importan-
te: Rogamos a los familiares nos dejen bien 
anotados los nombres de las personas que 
ofrecen los sufragios y un teléfono de contacto 
por si acaso. Gracias. 
NOTA: Los Jueves: Oficinas de 6,30 a 
8 de la tarde. La tienda de recuerdos: 
Abierta de 11 a 13 horas y de 5 a 7,30 tar-
de y en el mismo horario pueden visitar el 
Museo del “Pouet del Sant.”  TELÉFO-
NO DE LA BASÍLICA: 964 52 03 88
TURNOS DE ADORACIÓN DIURNA 
MENSUAL EN SAN PASCUAL.  
Horario: De Lunes a Viernes:
excepto festivos
Mañanas: de 10 a 13 horas
y Tardes: de 15 a 18 horas.
DÍA    1 GRUPO DE ORACIÓN y DE AMISTAD
DÍA 2 CONFERENCIAS DE SAN VICENTE DE 
PAÚL (Rama Mujeres)
DÍA 3 RENOVACIÓN CARISMÁTICA 
DÍA 4 ORDEN FRANCISCANA SEGLAR
DÍA 5 ROSARIO DE LA AURORA y COFRADIA 
DE LA PURISIMA SANGRE.
DÍA 8 CONGREGACIÓN DE HIJAS DE MARÍA 
INMACULADA
DÍAS 6, 7, 9, 10, 11 y 14 GRUPO DE FIELES
DÍA 12 DAMAS  VIRGEN DEL PILAR
DÍA 13 ASOCIACIÓN DE HIJAS DE MARÍA DEL 
ROSARIO
DÍA 15 ADORACIÓN NOCTURNA FEMENINA
DÍA 16 TERCERA ORDEN DEL CARMEN
DÍA 17  GRUPO DE VOLUNTARIOS DE SAN 
PASCUAL y GRUPO DE FIELES
DÍA 18  MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRIS-
TIANDAD y MUJERES DE  LA ACCIÓN CATÓLICA
DÍAS 19, 20, 22, 23, 24, 26, 27, 29, 30 y 31 GRUPO 
DE FIELES
DÍA 21 ADORACIÓN NOCTURNA MASCULINA
DÍAS 22 y 23 GRUPO DE FIELES
DÍA 25 APOSTOLADO DE LA ORACIÓN
DÍA 28 ASOCIACIÓN DE AMAS DE CASA
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LOTERIA DE NAVIDAD 2016
Ya está a vuestra disposición en la Basí-
lica la Lotería Nacional de Navidad. Pre-
guntar en la portería del Monasterio y en 
la tienda de recuerdos. El  número que se 
juega es el 22.448. Las papeletas son a 3 
euros. También podréis encontrar lotería 
en los establecimientos y comercios cola-
boradores de la ciudad. Así como en las 
oficinas de Caixa Rural, grupos de Volun-
tarios y en la tienda de recuerdos.
COBRO DE LA REVISTA: AÑO 2016:
* Para los suscriptores de Vila-real:
 A partir del próximo numero de nuestra  re-
vista SAN PASCUAL, ya estarán al cobro los 
recibos correspondientes a este año 2016, y con 
el que terminará el año.  Las celadoras encarga-
das de cada sector pasarán a cobrarles la cuota 
anual, que  es de 12 euros. Gracias.
Los suscriptores de fuera de  ciudad:   Pueden 
efectuar el pago de la suscripción correspondien-
te al próximo año 2017 a partir de ahora y cuan-
do reciban la revista correspondiente al último 
trimestre de este año. A los suscriptores de fuera 
de Vila-real siempre se les cobra por adelantado, 
para mantener y asegurar los envíos por correo. 
Recordamos que nos deben indicar cualquier 
incidencia que se produzca: cambios de domici-
lio o población, altas o bajas a la revista etc.  Si 
alguna persona no ha hecho efectiva su contri-
bución correspondiente año 2016, puede hacerlo 
igualmente. Desde estas páginas de la revista, 
muchas gracias a todos los suscriptores.
REPARTO DE LA REVISTA 
SAN PASCUAL
Damos la bienvenida a la celadora Pili Buedo, 
encargada del reparto de la revista del sector del 
Camí Real y adyacentes. Servicio que sabrá re-
compensártelo San Pascual. Al mismo tiempo, 
pedimos colaboración en el reparto y cobro de 
la revista, para el sector de la Avenida del Ce-
dre. Seguimos necesitando voluntarios para di-
cho menester. Pueden acudir a la portería del Mo-
nasterio para ofrecerse  voluntaria o voluntario.
VISITAS A LA BASILICA
D. Manuel-Juan Usó Calduch nos informa de 
las visitas que han habido en la Basílica:
1 de octubre de 2015: Un Grupo de 55 personas 
del Inserso de Valencia y Alicante. 5 octubre: 
Visita de la Madre General María Emilia Se-
bastiá y Madre María Dolores García Guimerá 
de la Congregación de Ntra. Sra. de la Conso-
lación. Día 6 oct. 54 personas de Cádiz. Día 10 
oct.- Visita de Fray Antonio Valderrama ofm y 
los novicios de la comunidad de Santo Espíritu 
del Monte de Gilet (Valencia). Días 13, 14 y 15 
oct.-100 personas del Inserso de Valencia y Ai-
cante.  Dias 16 y 18 oct. Matrimonios de Tarra-
gona y  15 adoradores de la Adoración Noctur-
na de Calatayud. Días 20, 21 y 22 oct. Grupos 
del Inserso, un total de 200 personas. Día 27 
oct.- 110 personas del Inserso de las provincias 
de Murcia, Valencia y Alicante Dia. 2 de no-
viembre: Grupo de 20 personas de Roquetes de 
Mar (Tarragona). Días 3 y 4: 200 personas del 
Inserso procedentes de Alicante y Valencia. Día 
9 nov.- Matrimonio de Costa de Marfil (Afri-
ca). Días 18 y 19: 100 personas de nuestra pro-
vincia de Castellón, visitan la Basílica traídas 
por la Excma. Diputación Provincial. 28 nov. 
Grupo de 15 personas de Cartagena (Murcia). 
Diciembre 2015: Día 7 visita de los reverendos 
padres Ignacio y Josep de la Sagrada Familia de 
Villafranca del Penedés (Barcelona).  Día 10: 
Grupo de 42 alumnos de 1º de ESO del Institu-
to de Alcora (Castellón). Día 17: Visita de un 
grupo de empresarios de la Unión de Mutuas de 
Valencia y Castellón. Día 23:  40 niños  de 2º B 
del Colegio Cervantes de Vila-real. 
(Continuará). Gracias a Manuel Juan por 
todo su interés en esta sección.
ASOCIACIÓN “AMICS DE LES CAMPA-
NES DE VILA-REAL”
El pasado día 11 de agosto, festividad de Santa 
Clara, la “Asociación Amics de les Campanes 
de Vila-real”, subió a la torre de volteo de la 
Basílica Pascualina, para realizar unos toques 
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al medio día con motivo de la fiesta de Santa 
Clara. También los sábados días 3 y 10 de sep-
tiembre, y con motivo de las fiestas de la Patro-
na Ntra. Sra. de Gracia, realizaron, por la tarde, 
los correspondientes toques.
Es un bonito gesto para con la Basílica del Pa-
trono de la ciudad, que agradecemos, al mismo 
tiempo que les animamos y les damos la enho-
rabuena por la recuperación de nuestras tradi-
ciones más entrañables.
FUNDACIÓN PRO-MONASTERIO-BASÍ-
LICA DE SAN PASCUAL
El pasado mes de junio se reunieron en las ofici-
nas del Monasterio-Basílica de San Pascual, el 
Patronato de la Fundación Pro-Monasterio-Ba-
sílica de San Pascual y la Concejalía de Turis-
mo del Ilmo. Ayuntamiento de nuestra Ciudad, 
para avanzar en el proyecto de crear una ruta 
“Sanpascualina” que una los pueblos y lugares 
donde estuvo San Pascual. Dicha ruta abarcaría 
los pueblos de Torrehermosa, cuna de nuestro 
Santo, Alconchel, Monforte del Cid con Orito 
en Alicante, Elche, Xátiva, etc. 
Es una buena idea, porque las peregrinaciones 
a todos estos lugares con el centro, que sería 
el glorioso sepulcro de San Pascual, en nuestra 
Ciudad, crearía unos vínculos de hermanamien-
to de las comunidades de Valencia y Aragón, 
al mismo tiempo que potenciaría el turismo en-
tre las dos regiones. Las gestiones que se están 
haciendo desde el Ayuntamiento, presagian un 
buen término de este proyecto, que en definitiva 
dará a conocer, más si cabe, la vida y la obra del 
gran taumaturgo, Patrono del Culto Eucarístico, 
San Pascual Baylón.
LAS CONTEMPLATIVAS EN SAN PAS-
CUAL
Con motivo de la jornada Pro-Orántibus, se 
reunieron en el Monasterio-Basílica de San 
Pascual, las monjas contemplativas de la Dió-
cesis. Dicho encuentro, que sería el número 19, 
tuvo lugar el 21 de mayo del presente año. A 
él acudieron Agustinas, Carmelitas, Clarisas, 
Dominicas y de la Fraternidad Monástica de 
la Paz. Monseñor D. Casimiro Lopez Llorente, 
obispo de nuestra Diócesis de Segorbe-Caste-
llón, acudió al encuentro para compartir este 
día Pro-Orántibus con nuestras monjas de clau-
sura. D. Casimiro impartió una charla sobre la 
misericordia, incluidos testimonios y experien-
cias concretas. También participó el Visitador 
D. Joaquín Guillamón, con el que se trataron 
varios temas prácticos.
PROFESORES DE RELIGIÓN DE LA 
DIÓCESIS
El pasado 20 de junio tuvo lugar en la Basíli-
ca de San Pascual, la clausura del curso 2015-
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2016, de los profesores de Religión de nuestra 
diócesis de Segorbe-Castellón. Dicho evento 
estuvo organizado por la Vicaría de Pastoral, 
siendo vicario de la misma el Rvdo. Sr. Cura 
de la Arciprestal D. Javier Aparici Renau. 
Durante este curso, los 446 profesores de Re-
ligión, de los que 158 ejercen en centros de 
titularidad estatal, han tenido varias sesiones 
de formación, además de unos ejercicios espi-
rituales en el Desierto de las Palmas. La De-
legación de enseñanza ya está preparando el 
programa para el próximo curso.
JESÚS GIL SEGURA
El pasado 13 de 
septiembre falleció 
en nuestra ciudad 
D. Jesús Gil Segu-
ra, gran amigo y 
conocido de todos. 
Su repentina muer-
te nos llenó de tris-
teza y desolación, 
fue un fuerte gol-
pe para todos los 
que lo conocíamos, 
pero más para los que presumíamos de ser su 
amigo. La iglesia Arciprestal estaba a rebosar 
el día de su entierro, por su profesión de jardi-
nero Jesús conocía a muchísima gente.
Gran devoto de San Pascual, siempre estaba 
presto a engalanar con flores su altar con la 
maestría que sólo él sabía hacer, después siem-
pre eran un regalo para el Santo.
¡Cuántas cosas podríamos decir de nuestro 
amigo Jesús! Pero en estos momentos de do-
lor le pedimos a San Pascual, al que tan cerca 
sintió siempre, que le recoja y le acompañe a 
la Casa del Padre, para que en el cielo pueda 
gozar de la paz y el descanso que tan merecido 
tiene.
Hasta siempre Jesús.
OFRENDA DEL VILLARREAL CLUB DE 
FUTBOL
Como viene siendo tradicional, nuestro Club 
de Fútbol Villarreal se acercó al sepulcro del 
Patrono San Pascual, antes lo había hecho en 
el Santuario de nuestra Patrona la Virgen de 
Gracia, para hacer su ofrenda floral. Con esta 
ofrenda le piden a San Pascual y a Nuestra Se-
ñora de Gracia, les guíe y les acompañe en la 
próxima temporada futbolística, para cosechar 
éxitos en la misma. Nosotros, desde estas pá-
ginas de SAN PASCUAL, también les desea-
mos una temporada llena de éxitos.
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diseÑo, plantaciÓn
y mantenimiento de jardines
MIGUEL FOLCH GUIRAL ∙ 690 230 834
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Jo li oferisc el meu carinyo
a esta bonica rosa!
Xicoteta, pero bonica, 
en oloreta a timonet, 
puix a esta Mare de Déu
que en l’ermita está arraigada, 
li oferisc el meu poema
de muller enamorada.
Xicoteta, pero bonica
en un somriure perenne,
alegre, com la paloma
que s’eleva fins a perdre’s.
Xicoteta, pero bonica, 
en el xiquet entre els braços,
en la mirada pilleta
rodejada de pins i malves
i de l’aigua cristalina
que porta el riu Millars.
Rodejada del misteri
del Déu que está amb ella, 
plena de gràcies i béns, 
plena de savis consells.
Un pastoret innocent
fa vela en eixa Ermita
i ella li somriu feliç 




de malves i brisa fina...
Així es la Patrona!
Així es la Benaurada!
Així es la Mare
que roba la vida!







Mare bona que coronem
com a Regina i com a Patrona. 
Així es la Verge! “la Moreneta”!
Mare de Gràcia!






EUCARISTÍA: AMOR DE DIOS Y 
BELLEZA HUMANA (IV)
Antiquum Documentum
Antiguo Testamento o prehistoria de la 
Eucaristía
Todos los grandes acontecimientos tienen 
su historia previa, su prehistoria. Es decir, 
aquellos hechos que preparan y anuncian ya, 
aunque sea veladamente, lo que más tarde 
habrá de convertirse en realidad presente. 
Con la Eucaristía no podía ser menos. Ya en 
los escritos del Nuevo Testamento se hace 
referencia a hechos narrados muchos siglos 
antes. Era un modo de hacer comprender lo 
que para el cristiano de primera hora resul-
taba difícil y complejo de explicar, aunque 
tuviese muy claro el significado profundo de 
aquel regalo dejado por el maestro Jesús. La 
Eucaristía será así “pan de ángeles” o “pan 
del cielo”, nombre dado al maná, milagroso 
alimento del pueblo de Israel durante su larga 
travesía por el desierto, primero por un sal-
mo bíblico (Salmo 78, 25; 105, 40), recogi-
do luego por el mismo evangelista San Juan 
(Juan 6, 31-50). Pero son los primeros escri-
tos cristianos, los padres de la Iglesia hasta 
el siglo Vl, y todos los escritos posteriores, 
quienes van descubriendo poco a poco la ri-
quísima sinfonía de riquezas eucarísticas en 
el Antiguo Testamento. Así, el sacrificio de 
Abel es anticipo del sacrificio de Jesús en la 
Cruz, que se hace presente en la Eucaristía. 
La ofrenda de pan y vino que Abraham hace 
al rey Melquisedec es vista como un anticipo 
claro de la ofrenda eucarística. El sacrificio 
de Isaac, expresión máxima de la fe del padre 
Abraham y la total fidelidad y obediencia de 
su hijo, figura en no pocas de las custodias 
procesionales de nuestras tierras, que reco-
rren las calles en la fiesta del Corpus Christi. 
La acogida hospitalaria de Abraham a los tres 
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misteriosos mensajeros, signo de la presencia 
de Dios, y el generoso y solemne banquete 
con que los obsequia adquirirán pronto un 
sabor eucarístico. Lo mismo que el agua de 
la roca, que Moisés hace brotar por orden de 
Dios en el desierto, signo del agua nueva que 
da la vida, la Eucaristía. O el gran racimo 
de uvas que los exploradores israelitas lle-
van como primicia de la tierra prometida a 
la presencia de Josué. Son sólo unas pocas 
de las muchas referencias con que escritores, 
predicadores y catequistas intentaran dar co-
lor y significado a sus explicaciones sobre la 
Eucaristía. Siempre siguiendo un esquema 
específico, nacido seguramente de la liturgia 
antigua. Cuanto el Antiguo Testamento nos 
relata se refiere a Cristo, si bien como figura 
o sombra de cuanto Él ha de llevar a cabo: 
sombra hacia a la luz, figura frente a reali-
dad, anticipo de lo presente. Con su especial 
capacidad para las formulaciones latinas, san 
Agustín describía este modo de leer con ojos 
cristianos las Escrituras judías, como un ejer-
cicio en el cual lo nuevo estaba ya oculto en 
lo viejo, mientras que lo viejo cobraba todo 
su sentido en lo nuevo. Donde digo nuevo, 
poned las escrituras cristianas; donde viejo, 
las judías. Y todo se entiende perfectamente: 
Novum in vetere latet, vetus in novo patet,de-
cía el obispo de Hipona, jugando sabiamente 
con las palabras.
Ahora ya podemos echar una ojeada a las 
piezas de nuestra exposición. Estamos prepa-
rados para  descubrir en las bellas obras que 
nos traen a la memoria acontecimientos del 
Antiguo Testamento, de la primera parte de 
las Escrituras cristianas, además de induda-
bles méritos artísticos, el sutil anuncio de la 
Eucaristía, plenamente presente en el Nuevo 
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Abraham y Melquisedec. Matthijs Musson, 1640-1645. Óleo sobre lienzo. (Copia de Rubens) Universidad Pontificia de Salamanca.
Testamento, la segunda parte de nuestra Bi-
blia. Así, y ya entramos en la obra artística, 
el monumental cuadro del asesinato de Abel 
con su hermano Caín, aquí defendiéndose de 
la pregunta decisiva de Dios: “¿Dónde está 
Abel tu hermano?” (Génesis 4,9). Al fondo, 
el sacrificio de Abel, un cordero sobre la pira 
del altar, aún humeante. La obra, monumental 
creación de un autor desconocido en la segun-
da mitad del siglo XVlll, se halla actualmente 
en la catedral de Valladolid, en la capilla de 
san Juan Evangelista. Pero, ¿qué tiene que ver 
34
esta escena bíblica con la Eucaristía? Quizá 
nos lo pueda aclarar el canon romano, justo en 
el momento de pedir a Dios Padre que acepte 
la ofrenda de su hijo Jesucristo, presente bajo 
las especies de pan y de vino:
Mira, (Padre) con ojos de bondad esta 
ofrenda y acéptala, como aceptaste los 
dones del justo Abel, el sacrifi cio de Abra-
ham, nuestro padre en la fe, y la oblación 
pura de tu sumo sacerdote Melquisedec.
Abel, Abraham, Melquisedec, nombres 
sonoros de las primeras páginas de la Biblia, 
aquí convocados para hablar de la Eucaristía, 
como los convoca el canon romano. Los tres 
coinciden en una ofrenda: el cordero primi-
cial, Abel; el hijo añorado y único, Abrahán; 
los necesarios alimentos del camino, vino y 
pan, Melquisedec. Los artistas han dado rien-
da suelta a su imaginación y nos han regalado 
obras monumentales, llenas de personajes, de 
dramatismos, de virtuosismo y colorido. Bas-
ta que extendamos la vista para detenernos 
asombrados ante el inmenso cuadro poblado 
de imágenes y de vida, que reproduce la es-
cena de la ofrenda de Abrahán y Melquisedec 
(Génesis 14, 17-20), producto en su concep-
ción de la prodigiosa paleta de Rubens, aquí 
presente gracias a la admirable copia realizada 
por el pintor, también fl amenco, Matthijs Mus-
son, conservado en la Universidad Pontifi cia 
de Salamanca. Observemos como, en medio 
de tantos personajes, el pan es el protagonis-
ta. Primero, a hombros del criado, que en una 
espuerta grande y pesada lo alcanza, para ser 
repartido inmediatamente entre los presentes. 
Pero, sobretodo, en las manos mismas de Mel-
quisedec, el rey sacerdote de Jerusalén, que lo 
bendice y con él bendice a Abrahán. Junto a 
las medianas de pan macizo, el vino sobresale, 
en lujosas damajuanas de plata con adornos 
dorados, que los criados acercan para comple-
tar la ofrenda y sacrifi cio a Dios. 
(Continuará)
JOSÉ MANUEL SANCHEZ CARO
Catedrático Emérito de la Universidad 
Pontiﬁ cia de Salamanca.
De Eucharistía (Las Edades del Hombre)
EUCARISTÍA Y VIDA
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REFLEXIONES DESDE EL EVANGELIO
Hemos escuchado en el libro 
de la Sabiduría (9,13-18): ¿Quién 
es el hombre que puede conocer 
los designios de Dios? ¿Quién es 
el que puede saber lo que el Señor 
tiene dispuesto?… Con dificul-
tad conocemos lo que hay sobre 
la tierra… ¿Quién conocerá tus 
designios, si tú no le das la sabi-
duría, enviando tu santo espíritu 
desde lo alto?... En nuestra épo-
ca, especialmente en nuestra lla-
mada cultura occidental, muchas 
personas se creen omniscientes, lo saben todo, 
aunque con frecuencia su vida es un desastre que 
arrastra a sus seres más cercanos. En esto, no im-
porta mucho que seamos personas más o menos 
preparadas… Hace pocos días, el papa Francis-
co, dirigiéndose a participantes en un Congreso 
Mundial de Cardiología, les decía: El hombre de 
ciencia, mientras se mide con el gran misterio 
de la existencia humana, no debe dejarse vencer 
por la tentación de sofocar la verdad… El cono-
cimiento, aun el más preciso y científico, tiene 
necesidad de progresar interrogándose y encon-
trando respuestas sobre el origen, el sentido y la 
finalidad de la realidad, con el hombre incluido. 
Todavía las ciencias por sí, naturales y físicas, 
no son suficientes para entender el misterio que 
cada persona contiene en sí... Ojalá la humani-
dad sepa dejarse inspirar por esa Sabiduría que lo 
sabe y lo penetra todo, y por eso guía al hombre y 
a la mujer por caminos rectos.
En la segunda lectura (Flm 9-10.12-17), Pa-
blo, ya anciano y ahora, además, prisionero por 
la causa de Cristo Jesús, escribe a Filemón -pro-
bablemente un cristiano acomodado de la ciudad 
de Colosas y “dueño” de Onésimo, un esclavo 
fugitivo a quien Pablo llama mi hijo, a quien he 
engendrado para Cristo aquí, en la cárcel… Pa-
blo no condena la esclavitud, pero deja claro que 
el espíritu cristiano no puede aceptarla. Y le dice: 
Tal vez Onésimo fue apartado de ti por un tiempo, 
a fin de que lo recuperaras para siempre, ya no 
como esclavo, sino como hermano amadísimo… 
Leía en un breve comentario que esta carta es un 
llamado a reconocer la dignidad de 
la persona, tarea en la cual hay que 
luchar sin cansarse: el ser humano 
no nació para estar encadenado, 
sino para disfrutar plenamente de 
su libertad. Libertad es la consigna 
que se proclama hoy en nuestros 
pueblos de Latinoamérica.
En el evangelio (Lc 14,25-33), 
se nos dice que en aquel tiempo, 
caminaba con Jesús una gran mu-
chedumbre y Él, volviéndose a sus 
discípulos… Pienso que siempre es muy impor-
tante ver a quienes habla Jesús, y en esta ocasión, 
parece dejar de lado a la gran muchedumbre y 
les dijo a sus discípulos: Si alguno quiere seguir-
me y no me prefiere a su padre y a su madre, a 
su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a sus 
hermanas, más aún, a sí mismo, no puede ser mi 
discípulo. Y el que no carga su cruz y me sigue, 
no puede ser mi discípulo. Y, después de poner el 
ejemplo de dos empresas que hay que acometer 
-una construcción y una guerra-, Jesús termina 
diciendo: Así pues, cualquiera de ustedes que 
no renuncie a todos sus bienes, no puede ser mi 
discípulo.
El texto invita a una seria reflexión sobre el 
apostolado, es decir, sobre la misión y tarea del 
discípulo. Quizá no sea casual la elección de 
aquellas dos parábolas y se esté refiriendo Jesús 
a la construcción del Reino de Dios, que sufre 
violencia (Mt 11,12) y exige la previsión junto al 
tesón del que construye o el coraje del que lucha, 
como Jesús y sus apóstoles. 
Encontré una bella reflexión con la que deseo 
concluir: La misión del cristiano, por tanto, será 
construir el Reino desde Jesús, seguir a Jesús, 
hacer suyos sus sentimientos y actitudes, en es-
tilo de vida. Construir el Reino y seguimiento de 
Jesús van íntimamente ligados. Como dice Leo-
nardo Boff, seguir a Jesús es “pro-seguir su obra, 
per-seguir su causa y con-seguir su plenitud.”
FR. MANUEL BATALLA, O.P. - (Costa Rica)
DOMINGO, 4 DE SEPTIEMBRE DE 2016 
XXIII del Tiempo Ordinario
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XXXV CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL DE BARCELONA
RASGOS SALIENTES DE LA VIDA DEL 
PATRONO DEL CONGRESO 
EUCARÍSTICO DE BARCELONA
El solo hecho de que un siervo de Dios sea 
inscrito en el Catálogo de los Santos, com-
prueba que ha practicado, en grado heroico, 
todas las virtudes. Sin embargo, cada siervo 
de Dios se distingue por alguna virtud espe-
cial. La que caracteriza al Patrono del Con-
greso Eucarístico de Barcelona, glorioso San 
Pascual, es la fe y el ardiente amor a la San-
tísima Eucaristía. El hecho de ser proclama-
do patrono de los Congresos y Asociaciones 
Eucarísticas pone de relieve esta verdad. Que 
el humilde lego practicase todas las virtudes, 
lo afirman de continuo todos sus biógrafos. 
Como hijo del pobrecillo de Asís, estaba ar-
dientemente enamorado de la pobreza, virtud 
que le fue predilecta hasta llegar a dar a los 
pobres sus vestidos y comida. Sobresalió, así 
mismo, por sus penitencias y austeridades, 
macerando su cuerpo con ayunos rigurosí-
simos y disciplinas sangrientas emulando a 
San Pedro de Alcántara. ¿Y qué diremos de 
su pureza angelical si sus pensamientos no 
fueron más que pensamientos de querubín 
candoroso? Los siguientes versos son una 
manifestación patente de cuanto afirmo:
“Sois Francisco en la humildad,
en la obediencia y pobreza,
Alcántara en la aspereza,
Luís en la castidad,
un Diego en la caridad
y en toda virtud portento.”
Dios puso en las manos del Santo lego 
franciscano el tesoro de sus gracias conce-
diéndole el don de hacer milagros. Uno de 
los más ruidosos, que se consigna en el pro-
ceso de su canonización es el siguiente: se 
encontraba nuestro Santo en pleno bosque 
con un compañero, el cual, rendido por el 
cansancio y devorado por la sed, sentíase 
desfallecer; llegaron al pie de una fuente, 
pero estaba a la sazón cenagosa, causando 
náuseas su solo aspecto. Pascual, viendo a 
su compañero casi desmayado, se arrodilla, 
junta sus manos y eleva sus ojos al cielo 
orando fervientemente; luego escarbó en la 
tierra con sus manos, apareciendo un rico 
manantial de agua fresca y cristalina. Así lo 
afirman estos versos:
                                 
“Sois del suelo levantado
de tu oración al fervor, 
crece en el campo el verdor,
y es el pan multiplicado;
cual Moisés habéis sacado
varias fuentes al sediento.”
La nota saliente, con todo, del Santo 
lego franciscano, fue su abrasado amor a la 
Santísima Eucaristía; como canta la Iglesia 
en su Oficio, anhelaba, constantemente. Es-
tar al pie del Sagrario, permaneciendo allí 
absorto en oración y extasiado; de vez en 
cuando se le oía exclamar:”Tú solo me bas-
tas, Dios mio; que nada venga ya a distraer-
me. El mundo no existe para mi; tú eres mi 
padre, mi esposo, mi familia, mi herencia; 
tú mi anhelo, tú mi fe, tú mi esperanza, tú mi 
amor. ¡Dios mio, tú me bastas”. ¿No es éste 
aquel Dios mio y todas mis cosas” del Se-
ráfico Padre San Francisco? ¿No es esto el 
abandono de un alma en brazos de su Padre 
y de su Dios?  Si, pues, su corazón se derre-
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tía en amores eucarísticos, ¿qué de extraño 
estuviese pronto a derramar su sangre en de-
fensa de la Eucaristía?  Así canta el poeta, 
poniendo de relieve esta verdad: 
                                  
“Entre herejes preguntado
si Cristo en la Hostia existe,
de celo tu fe se viste
y lo predica alentado; 
y aunque fuiste apedreado
no morir fue tu tormento.”
Pero no sólo en vida el corazón del Pa-
trono del Congreso Eucarístico estuvo con-
sumido por los divinos incendios que infla-
maron su corazón en el amor a Jesús Hostia, 
aún después de muerto prosiguió adorando 
al Santísimo, como lo pregonan estos versos:
                                               
“Vos, el Pan Sacramentado,
cuando ya más no pudiste,
con los ojos lo comiste
después de haber expirado;
en la Misa levantado
muerto lo miras atento.”
Nuestro Santo no se contentó con sólo 
amar él a la Santísima Eucaristía, se desveló 
por llevar a los fieles a los pies del Sagrario. 
Con frecuencia decía: “Recordemos que por 
la institución de la Eucaristía tenemos a Dios 
cerca de nosotros, vecino a nuestras casas y 
deseoso de comunicaros sus tesoros y rique-
zas celestiales”. Y el mismo Santo para que 
pudiésemos con más facilidad lograr dichos 
tesoros y riquezas, compuso unas inspiradas 
oraciones para antes y después de la sagrada 
Comunión, que constituyen el tema de otros 
de mis artículos en honor del patrono del 
Congreso Eucarístico.
Si tan acendrado fue el amor del Patro-
no del Congreso a la Santísima Eucaristía, 
invoquémosle, pidiéndole sean ubérrimos 
los frutos espirituales del actual Congreso 
Eucarístico. Hace unos años se reunió en 
Moscú la federación de los “sin Dios”; en 
dicho Congreso asistieron más de dieciséis 
mil delegados; se pronunciaron discursos en 
que se hacía befa de Dios y se amotinaba al 
pueblo contra Dios. Al actual Congreso Eu-
carístico han de acudir centenares de miles 
de congresistas y, gracias a la radiotelefo-
nía, puede decirse que la humanidad entera 
asistirá, emocionada, a los diversos actos 
del Congreso. Oremos fervientemente al 
celestial patrono glorioso San Pascual para 
que abrase el corazón de todos en amores 
eucarísticos, y de esta suerte el Congreso 
Eucarístico de Barcelona será un homenaje 
mundial, un desagravio mundial a Jesucris-
to sacramentado.










Avenida Francisco Tárrega, nº 43
Teléfono: 964 53 58 09
C/ Cruces Viejas, nº 43
Teléfono: 964 52 53 22 
12540 Vila-real (Castellón) 
39
GOZOS A SAN PASCUAL
40
FIESTA DE SAN PASCUAL 2016
MARÍA, VIRGEN DE GRACIA
Toda Vila-real celebra en este mes de 
septiembre a la Virgen de Gracia. Estas fies-
tas patronales indican la presencia maternal 
de la Virgen en medio de nuestra ciudad y 
la percepción de los que la acogemos como 
Madre y sentimos su tierna protección. Las 
fiestas patronales son unas fiestas de alegría 
y esperanza que deben proyectar su luz para 
nuestra renovación personal, eclesial y so-
cial.
Todos los actos realizados en honor de 
nuestra Patrona, la Virgen de Gracia: su tras-
lado desde la ermita a la Arciprestal, la No-
vena, su solemne Eucaristía y procesión…, 
todo ha de conducirnos a una cuestión fun-
damental, -que no puede quedar encubier-
ta por lo que nosotros queremos hacer por 
Ella-. Cuestión que consiste, precisamente, 
en descubrir qué quiere Ella hacer por no-
sotros. María siempre nos muestra a Jesús 
y nos repite: “Haced lo que Él os diga”. Es-
tamos “llamados a ser imagen de su Hijo” y 
por tanto, nada puede alegrar más a nuestra 
Madre, que vernos crecer y vivir parecién-
donos a Jesucristo. Esta unión nuestra con el 
Señor hace que en nosotros todo sea nuevo 
y que vivamos como hijos de la luz.
Toda fiesta cristiana hace resonar la lla-
mada de Dios a que redescubramos nuestra 
vocación a la santidad -aunque esta pala-
bra parezca extraña en nuestra sociedad-. 
La santidad es un don que se ofrece a to-
dos, nadie está excluido, y por eso consti-
tuye el carácter distintivo de todo cristiano. 
Para alcanzar la santidad hay que vivir en 
amor y ofrecer el testimonio cristiano en las 
ocupaciones de todos los días donde esta-
mos llamados a convertirnos en santos. Y 
cada uno en las condiciones y en el estado 
de vida en el que se encuentre. Se trata de 
ser santos en la vida cotidiana y para ello 
hay que estar abierto al camino de la santi-
dad. No nos cansemos de seguir este camino 
porque es Dios quien nos da la gracia. Lo 
único que nos pide el Señor es que estemos 
en comunión con Él, como lo hizo María. 
La Virgen, Santa María, en la que Dios hizo 
maravillas, es modelo para todos nosotros, 
que por el Bautismo recibimos la gracia de 
ser hijos de Dios, y fuimos revestidos con 
la vestidura blanca que debemos mantener 
siempre limpia, en una vida coherente con 
la fe que profesamos; y si por nuestra debili-
dad la manchamos dejarnos purificar por el 
sacramento de la misericordia y por nuestra 
actitud de conversión permanente. Dios nos 
Nuestra Señora La Virgen de Gracia (Foto: Carlos Amiguet).
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permite nacer de nuevo para entrar como ni-
ños en su Reino.
En las fiestas de nuestra Patrona, que 
celebramos providencialmente cuando co-
mienza un nuevo curso, encomendemos 
especialmente a la Virgen María, el nuevo 
curso que, en consonancia con el Plan Dio-
cesano de Pastoral, busca la renovación de 
nuestras Parroquias: que han de ser lugares 
donde se viva y se transmita el misterio del 
amor de Dios. Las Parroquias están llama-
das a ser una escuela de discípulos, un hogar 
de hermanos y una fragua de testigos, que 
vivan intensamente su fe en Cristo y la ha-
gan creíble en el mundo por el testimonio de 
una caridad auténtica. Que la Virgen María, 
Madre de la Iglesia, nos ayude a descubrir la 
dimensión comunitaria de nuestra fe y que 
nos una en el amor fraterno, nos libre de la 
atomización y de las divisiones internas, y 
nos conceda hacer presente en nuestra ciu-
dad la novedad del Evangelio.
Los cristianos vivimos en medio del 
mundo y hemos de ser sensibles a sus sufri-
mientos. La imagen de la Virgen de Gracia 
nos presenta a su Hijo Jesús pequeño y frá-
gil, signo de tantos hermanos nuestros que 
necesitan nuestros gestos de amor y nuestra 
generosa dedicación para paliar sus necesi-
dades. 
Que la Virgen de Gracia nos acompañe 
en el camino de nuestra vida e interceda ante 
Dios para que proteja a nuestra ciudad, con-
cediéndole un progreso material y espiritual 
permanente; estimule a nuestras familias 
para que vivan un amor sólido y auténtico; y 
que ayude a todos los necesitados haciéndo-
los fuertes en las pruebas y suscitando amor 
solidario a su alrededor.




SAN PASCUAL BAYLÓN ENTRE 
LA HUMILDAD Y LA POBREZA
En San Pascual hemos encontrado siem-
pre un excelso ideario de vida religiosa real-
mente encantador y, sobre todo, ejemplar en 
la época en que vivimos. La humildad y la 
austeridad, virtudes de tanto aprecio, y la 
pobreza, tan abundante, desgraciadamente, 
en nuestros días como en los suyos, fueron 
algunos de sus principales atributos, jun-
to a su dimensión mística. Con una senci-
llez proverbial en él, supo ser humilde con 
los altivos -¡Cuánto necesitamos de esta 
virtud!- y pobre con los pobres. También 
amaba a los niños, quienes con frecuencia 
iban a visitarle estando en el convento de 
Vila-real. “En los niños -decía- veo a Jesús 
y en las niñas a María”.
En vida gozó de la fama de caritativo 
y, siendo refitolero, para cubrir las perento-
rias necesidades de los pobres o los afligi-
dos recurría, en ocasiones, a su poder tau-
matúrgico, a los milagros, no grandiosos, 
sino, como él quería, sencillos, humildes 
como su persona. Ya desde temprana edad 
comenzó a mostrar su fe en Dios y su in-
cipiente poder. Recorriendo su vida nos 
encontramos con algunos de estos hechos 
prodigiosos. Así, cierto día, ante la escasez 
de pan en el convento hizo una pequeña 
multiplicación de panes (apenas dos ces-
tas), los suficientes para satisfacer la ham-
bruna de los pobres y el hambre de los frai-
les. Otro día, hizo crecer en una noche un 
tronco de acelgas para proveer de comida a 
una pobre mujer, cuyos hijos estaban enfer-
mos y hambrientos.
Muy tempranamente, siendo todavía 
pastor, estando con su compañero Juan de 
Aparicio en el campo fueron a beber a una 
fuente, cuyas aguas las encontraron muy 
turbias. Pascual Baylón, inclinándose dejó 
del cayado y el zurrón y escarbó en la tierra, 
a unos doscientos pasos de la cual comen-
zó a manar agua clara de una nueva fuente. 
Ya entonces era, como decía su amigo, “un 
santico de vida honesta y virtuosa” y de he-
chos prodigiosos.
Pero, la cosa no terminó ahí. Ya en 
Almansa realizó el “milagro del bancal” 
cuando el ganado entró a pastar en unas 
tierras sin daño de los trigales. O cuando 
curó a un niño de retención de orina o va-
ticinó la muerte y la curación, respectiva-
mente, de dos amigas, cumpliéndose sus 
predicciones. Especial impacto tuvo otra 
sanación la de una niña, hija de una tal Ca-
talina, aquejada de una grave enfermedad 
de los ojos y de un maligno tumor en la 
cara. Se dice que pronunció aquellas pro-
féticas palabras.”Esté tranquila, hermana, 
que cuando yo prometo la salud no lo digo 
sin más ni más”.
La relación de curaciones resultaría 
exhaustiva para el lector: el hijo de Balta-
sar Rubert, Jerónima Jordá, Isabel Alme-
la, Bárbara Ripollés, Juana Vidal, el padre 
Cabrelles... Muchos de estos hechos pro-
digiosos tuvieron como escenario nuestra 
ciudad, Vila-real. Y muchos de ellos pasa-
ron desapercibidos por la propia humildad 
de fray Pascual que aborrecía la publicidad. 
Todo ello al tiempo que oraba y trabajaba 
sin cesar en una convivencia ejemplar con 
sus hermanos del convento y, sobre todo, 
con los pobres y desvalidos.
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COLABORACIONES
Su última predicción, la de su muer-
te, también se cumplió: un 17 de mayo de 
1592 moría en Vila-real, en el convento del 
Rosario, como plácidamente dormido. Du-
rante la celebración de las exequias, fray 
Pascual abrió los ojos, a la vista de todos, 
en el momento de la consagración. Fue el 
postrer hecho prodigioso del humilde fraile 
y pastor.
HENRI BOUCHÉ
San Pascual. Óleo de Crisóstomo Martínez Sorlí (1628-1694). Parroquia de Santo Tomás Apostol y San Felipe Neri. Valencia.
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COSAS CURIOSAS
IR A MISA CADA DOMINGO, PROLONGA 
LA VIDA
Las personas que acuden a misa tienen 
un riesgo de muerte un 33% menor que las 
que no van. 
Asistir a misa es bueno para la salud. Así 
lo demuestra un estudio publicado ayer en 
la revista “Jama Internal Medicine”. Aque-
llas personas que asisten más de una vez a 
la semana a los oficios religiosos tienen un 
33% menos de riesgo de morir que aquellas 
que no lo hacen. Es más, las personas que 
acuden a la Iglesia una vez a la semana tie-
nen un 27%  menos de probabilidades de 
fallecer por una enfermedad cardiovascular 
y un 21% menos como consecuencia de un 
cáncer. 
Para llegar a estas conclusiones un grupo 
de investigadores del Havard Chan School 
of Public utilizaron los datos estadísticos 
de 74.534 mujeres, que participaron entre 
1992 y 2012 en un informe sobre la Salud 
de las Enfermeras. A lo largo de 16 años, 
las enfermeras respondieron cada dos años 
cuestionarios sobre su dieta, estilo de vida 
y estado de salud, y cada cuatro, sobre su 
asistencia a los servicios religiosos. Aque-
llas mujeres que asistían regularmente a los 
servicios religiosos tenían menos síntomas 
de depresión y sufrían menos ataques de an-
siedad. Ademas las enfermeras que asistían 
a misa más de una vez a la semana tenían un 
33% menos de riesgo de morir comparado 
con el resto de las mujeres que no asistían 
nunca a los oficios religiosos. Las mujeres 
que lo hacían semanalmente, el riesgo caía 
al 26%, mientras que llegaba al 13% en el 
caso de las que iban a la Iglesia menos de 
una vez a la semana.
“Nuestros resultados sugieren que puede 
haber algo importante detrás de la religión 
y la espiritualidad. Los beneficios de asistir 
a los servicios religiosos parecen estar rela-
cionados con un mayor apoyo social, menos 
consumo de tabaco y un menor riesgo de su-
frir depresión, ya que estas personas tienen 
una perspectiva más optimista y esperanza-
da de la vida”, afirma Tyler J. Vander Weele, 
profesor de Epidemiología en Harvard Chan 
School of Public y coautor del estudio.
(ABC 17 de mayo de 2.016)
PARA MAYOR INFORMACIÓN
comunícate con la
COMUNIDAD DE HERMANAS CLARISAS DE SAN PASCUAL BAYLÓN
Vila-real (Castellón)
TEL. 964-520388 • FAX 964-538872
clarisassanpascual@yahoo.es • clarisassanpascua@hotmail.com
QUERIDA JOVEN:
¿ TE GUSTARÍA SER CLARISA?
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SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, PRESBÍTE-
RO FRANCISCANO, REFORMADOR DE LA 
ORDEN, CONOCIDA COMO DESCALZOS 
O ALCANTARINOS (IV)
(Continuación)
El periodo de madurez 
La estancia en Portugal, su relación con 
fray Martín de Benavides o de Santa María, 
que había iniciado vida solitaria en el santua-
rio de Santa María de la Arrábida y allí con 
otros compañeros dieron lugar a una Custo-
dia franciscana descalza. Desde allí escribie-
ron por medio de Juan de Láncaster a San 
pedro de Alcántara, que por sus relaciones 
con la corte portuguesa era conocido ya. Allí 
fue guardián del convento de Nuestra Señora 
de la Consolación de Palhâes y maestro de 
novicios, ayudó a redactar los estatutos de la 
Custodia y a consolidar esta nueva experien-
cia de la descalcez. (17) Es probable que en 
estos años, como consecuencia de su labor 
formativa y de su apostolado, continuada 
después en tierras extremeñas y castellanas, 
fuera formando su doctrina de la oración y 
meditación, en la práctica personal y en la di-
rección espiritual de muchas personas, hom-
bres y mujeres, casados y religiosas. 
El testimonio más importante sobre su 
Tratado de la oración y meditación, nos lo da 
Santa Teresa de Jesús (15 de octubre) (18), que 
lo define físicamente con estas palabras:”Era 
tan extrema su flaqueza, que no parecía, sino 
hecho de raíces de árboles. Y lo considera un 
maestro en la oración y la contemplación, 
pues dice:”... porque como la había ejercitado 
escribió harto provechosamente para los que 
la tienen”. En el retrato que de San Pedro nos 
deja. SantaTeresa explica con meridiana cla-
ridad las cualidades y notas de su santidad: su 
carácter penitente, su oración asidua que ter-
minaba en grandes arrobamientos e ímpetus 
de amor de Dios, su pobreza y mortificación 
y la afabilidad de su trato, la sabiduría de sus 
palabras, mucho mas escasas y menguadas 
que su silencio, y por último, su observancia 
de la regla franciscana según el “Testamento 
de San Francisco”, pues dice escuetamente: 
“Guardó la primera regla del Bienaventurado 
San Francisco con todo rigor”(19).
Santa Teresa recuerda, de aquel encuentro 
en Ávila en el mes de agosto del año 1560, 
los consejos recibidos de él, cómo la ayudó a 
aclarar algunos sus problemas de conciencia 
relativos a las aflicciones espirituales y al pro-
greso en la oración, en las visiones del alma y 
sobre la manera de proceder cuando la oración 
es de recogimiento y quietud, afirmando de 
sus consejos: “Vi que me entendía por expe-
riencia... Él me dio grandísima luz... Este san-
to hombre me dio luz en todo y me lo declaró, 
y dijo que no tuviese pena, sino que alabase 
a Dios y estuviese tan cierta que era espíritu 
suyo, que si no era la fe, cosa más cierta no 
podía haver ni que tanto pudiese creer” (20)
De su experiencia se sirvió San Pedro de 
Alcántara para ayudarla en la reforma del 
Carmelo, logrando por su intercesión ante 
el obispo de Ávila, don Álvaro de Mendoza, 
que el convento de San José se fundase sin 
SAN PEDRO DE ALCÁNTARA 1499-1562
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San Pedro de Alcántara confesando a Santa Teresa. Taller Napolitano. Último tercio siglo XVII. Madera policromada.
Santuario del Santo Cristo Ecce Homo. Bembidre (León) [Diócesis de Astorga].
rentas y siguiendo la pobreza estricta, a pe-
sar de la oposición a tal fundación (21). Así 
nos podemos detener un poco en lo que fue-
ron los últimos años de su vida, su tarea de 
reformador emprendida en una nueva etapa 
que había comenzado en torno al año 1557 
o poco antes, retirándose a la vida eremítica 
en Santa Cruz de las Cebollas o de Paniagua 
con fray Miguel de la Cadena. La celdilla 
que ocupaba fray Pedro era de dimensiones 
reducidísimas: tanto que no cabía extendido 
en el suelo, ni podía estar de pie pues el techo 
era más bajo que él. Por almohada tenía una 
piedra. Después continuará en el Palancar, en 
la finca que le cede D. Rodrigo de Chaves y 
protegido por el obispo de Coria, don Diego 
Enriquez de Almansa, pues había dejado la 
provincia de San Gabriel y comenzaba la fun-
dación de la de San José, para lo cual había 
tenido que pasar a la obediencia del minis-
tro general de los franciscanos conventuales, 
motivos que daría lugar a alguna acusación, 
aunque después de su muerte la provincia de 
San José retornó a la Observancia.
(Continuará)
RAFAEL SANZ VALDIVIESO, o.f.m.
San Pedro de Alcántara. Nuevo Año Cristiano
Edibesa, Madrid.
NOTAS
(17) Arcángel Barrado Manzano, San Pedro de Al-
cántara... Estudio, pp. 49-5                    
(18) Se refiere a los libros  pequeños de oración”, 
que Santa Teresa de Ávila, conoce y recomien-
da.
(19) Santa Teresa de Ávila, Libro de la vida, cap. 27, 
17-18, Madrid, BAC.
(20) Santa Teresa de Ávila, Libro de la vida, cap. 30, 
5, íbidem, p. 132.
(21) Santa Teresa de Ávila, Libro de la vida, cap. 
32,13, íbidem p. 146. Los testimonios del Libro 
de la vida, son de un gran valor porque se es-
criben en 1565, es decir, tres años después de la 
muerte de nuestro Santo.
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FRA PASQUAL
Un año más, Vila-real ha recibido a su patrona, 
la Virgen de Gracia con todos los honores, frente al 
Convento de los Padres Carmelitas; nuestra Reina 
y Señora ha permanecido 10 días entre nosotros, 
siendo muy visitada por los fieles en su templete 
instalado en la Arciprestal.
Con tal motivo, he querido mostraros un reta-
zo de la pequeña historia de su risueña y hermo-
sa imagen, que espero guste a mis lectores pues, 
muchos de estos datos, son desconocidos para mu-
chos y olvidados para otros.
El 2 de septiembre de 1939, se estrenaba la nue-
va imagen de la Virgen de Gracia, tallada en ma-
dera por el escultor villarrealense Pascual Amorós; 
conocedor el artista de la primitiva gótica, profa-
nada y quemada en 1936, la hizo con medidas y se-
mejanza de aquella, si bien, al tener que ir vestida, 
el cuerpo no estaba terminado del todo.
Posteriormente, el año 1963, siendo cura de la 
Arciprestal don Vicente Pascual Moliner, reunido 
aquél con el entonces alcalde Sr. Ferrer y mosén 
José María Torres, decidieron que era mejor mos-
trar a la veneración popular la imagen sin sus ro-
pajes, por lo que decidieron encargar su termina-
ción al escultor local Julio Pascual Fuster, con una 
condición: que los trabajos deberían hacerse en la 
Casa Abadía, sin que la imagen saliera de aquella.
Sin saber como, Fuster se llevó la imagen de 
Pascual Amorós (del que era alumno) a su taller al 
final del Raval de San Pascual, y cuando acudieron 
a ver sus trabajos, la primitiva obra de su maestro, 
no era reconocible; era de mayor tamaño, sentada 
en un gran trono de trazas góticas con alto respal-
do, que ocultaba la talla por detrás.
Bellamente estofada y policromada, se guardó 
la nueva imagen hasta la siguiente fiesta.
Fue recibida con honores frente a los Carme-
litas en septiembre de 1964, llevando todavía la 
imagen la corona abierta de talla de madera; la 
nueva imagen sin los ropajes tuvo sus detractores 
y no obstante, gustó a la mayoría de devotos; pos-
teriormente, en años venideros, se quitó aquella 
corona de madera que formaba parte de la talla, y 
fue don Vicente Pascual quien, en otra llegada a la 
ciudad, frente a los Carmelitas, le impuso la nueva 
de plata sobredorada.
Con el tiempo, los fieles acabaron aceptándola; 
su bella y atrayente sonrisa se hizo con el cariño 
y la devoción de todos los villarrealenses, y me 
atrevo a decir que, sin que nunca se la declarara 
patrona canónica de la ciudad, la Virgen de Gracia 
se quedó en los corazones de todo el pueblo fiel.
El 2 de septiembre de 2007, con motivo de la 
celebración del Patronazgo y Coronación Pontifi-
cia, su bella imagen fue restaurada en su policro-
mía, quitado el alto respaldo que impedía su visión 
trasera, y recibida el viernes anterior a su fiesta, 
una vez más frente al Convento Carmelita.
Finalmente, el domingo 4 de septiembre, en el 
Altar Mayor de la Arciprestal de San Jaime, en el 
transcurso de la solemne misa pontifical, el obispo 
don Casimiro López, leyó la declaración pontificia 
nombrándola patrona de Vila-real, imponiéndole 
posteriormente la corona de plata, ante el júbilo 
general de los fieles, autoridades y clero, que lle-
naban las amplias naves de nuestro primer templo.
Dicha corona, remozada y vuelta a dorar en 
unos talleres de orfebrería de Valencia, era la que 
confeccionó la devoción popular en el curato de 
mosén Vicente Pascual.
Posteriormente, el escultor Llorens Poy, tras un 
concienzudo estudio, labró en madera una copia 
del original, que preside desde entonces la Cove-
ta de su Ermita, recordándonos como era aquella 
que, tristemente, desapareció en 1936.
Poco tiene que ver si la imagen es de una u otra 
forma, lo más importante es que, ante la advo-
cación de Virgen de Gracia, se emociona toda la 
ciudad que no solo la venera estos días aquí, sino, 
todo el año en su bella y coqueta ermita junto al 
Mijares.
Sednos siempre protectora, Madre de Gracia y 
Amor.
Entrada al Monasterio y Museo “Pouet del Sant” junto a la Basílica de San Pascual. (Foto: Pepe Ros)
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